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En el dominio público
PREFACIO.
EL Reino de Cristo es un tema de gran importancia: porque, según las opiniones que tengamos de ese Reino, nuestras conclusiones serán respecto de varias ramas de la conducta religiosa. Si esas opiniones son imaginarias, estas conclusiones deben ser falsas. Por lo primero, la gloria del carácter real del Mesías será oscurecida; por lo segundo, su adoración será corrompida; mientras que la verdadera doctrina concerniente a este santo imperio puede no sólo ser el medio para preservarnos de esos males, sino también para presentarnos datos. para la decisión de muchas disputas entre los profesores del cristianismo. Un conocimiento competente, por lo tanto, de su naturaleza y leyes, sus emolumentos y honores, está estrechamente relacionado con nuestro deber y nuestra felicidad: conocimiento que debe derivarse de la Revelación Divina.
Importante, sin embargo, por muy evidente que sea el tema; rara vez se ha discutido abiertamente. Esta consideración fue un motivo principal para el presente intento. Ilustrar la naturaleza del Reino de nuestro Señor e inferir las conclusiones que se derivan de él constituye el propósito de este ensayo.
El Autor ha expresado su pensamiento con gran libertad; pero sin pretender la menor ofensa a ningún grupo de cristianos, ni a ninguna persona de cuyas nociones y prácticas difiera conscientemente. En el curso de la discusión, de hecho, advierte algunos detalles, con cierto grado de severidad; pero luego se le aparecen a la luz de artificios políticos, que o bien cuestionan el dominio de Cristo en su propio reino; o degradar y corromper ese culto que requiere. Ahora bien, en casos de este tipo, el escritor opina que la lealtad al Rey Mesías y la verdadera benevolencia hacia el hombre exigen un lenguaje de marcada oposición.
Tal es la naturaleza del imperio de nuestro Señor, que pocos de sus leales súbditos pueden reflexionar seriamente sobre él, sin sentirse a la vez encantados y reprendidos. Encantado: porque es para honor de su Mediador, ser Soberano de una monarquía espiritual. Un carácter de este tipo aparentemente conviene a la dignidad de su persona, al designio de su mediación y a las riquezas de su gracia. – Reprendidos: porque diariamente encuentran falta de esa espiritualidad en sus afectos, y de esa mentalidad celestial, que se convierten en los súbditos profesos de tal reino. Al meditar en las características de este santo imperio, quedan convencidos ante su divino Soberano de mucha carnalidad y mentalidad mundana, por las cuales se lamentan sinceramente: mientras que meros súbditos nominales del Rey Mesías, o profesores superficiales del evangelio de la gracia, no son más que poco preocupados por el estado de sus corazones, en referencia al cielo; o con respecto a la espiritualidad de su culto.
Siendo este el caso de multitudes, al autor no le sorprendería mucho que varios detalles de las páginas siguientes resultaran repugnantes al gusto de muchos que profesan piedad. Pero los hechos son testarudos; y los dichos de Jesucristo no deben descartarse, para que la conciencia descanse en una paz falsa o para que se satisfaga el gusto del público. Porque, cuando pensemos en nuestro sublime Soberano, Venga Tu Reino, es el lenguaje de todo corazón recto, que los profesantes carnales y el mundo libertino digan lo que quieran.
A. STAND.
Campos de Goodman,
30 de julio de 1788.
UN ENSAYO SOBRE EL
REINO DE CRISTO.
Habiendo sido revelado por los antiguos Profetas que el Señor Mesías debería ser Rey y tener un imperio universal, las tribus elegidas en cada época esperaban su aparición bajo el carácter regio. Sin embargo, si bien la idea general de esa expectativa estaba plenamente garantizada por el Espíritu de profecía, la mayor parte de la posteridad natural de Abraham cometió un grave error con respecto al verdadero diseño de la aparición del Mesías y la verdadera naturaleza de su reino: error que tuvo como resultado influencia más perniciosa sobre su temperamento y conducta, cuando se cumplió la amable promesa de su venida.
El sentido que daban a las profecías relativas al gran Redentor era manifiestamente tal que halagaba su orgullo y fomentaba su carnalidad. Esto le dio una decidida ventaja, en su estimación, sobre aquello por lo que nuestro Señor y sus Apóstoles luchaban; y los llevó a pasar por alto todo lo que, en los antiguos Oráculos, se oponía a sus puntos de vista seculares. Ignorantes de sus necesidades espirituales y enrojecidos por una falsa persuasión de interés en el favor peculiar de Jehová, sobre la base de la descendencia carnal de Abraham y del pacto hecho en Horeb; La doctrina, el ejemplo y las afirmaciones de Jesús eran extremadamente ofensivos. No aparecer como un príncipe temporal, no descubrir ninguna disposición a liberarlos del yugo romano, y frecuentemente dirigirse a sus conciencias con aguda reprensión, a causa de su orgullo e hipocresía, superstición y codicia; rechazaron, con decidida oposición, todas las evidencias de su misión divina, lo trataron como a un impostor y procuraron su crucifixión. Después de que resucitó de entre los muertos y ascendió al cielo, multitudes de ellos realmente creyeron y profesaron la fe cristiana; pero una gran mayoría de la nación continuó en endurecida impenitencia, y
persiguió a los Apóstoles con implacable malevolencia. Así procedieron, hasta que, agotada la tolerancia divina, “descendió sobre ellos la ira extrema”, en la subversión total de su sistema de gobierno civil y eclesiástico.
Este error de los judíos, respecto al reino del Mesías, es la base de toda la oposición con la que lo trataron, y de su propia ruina; nos corresponde protegernos con diligencia contra todo lo que tienda a secularizar el dominio de Cristo: no sea que, al corromper la economía evangélica, deshonremos al Señor Redentor y seamos finalmente castigados como enemigos de su gobierno. Nuestro peligro de contraer culpa y de incurrir en resentimiento divino de esta manera está lejos de ser pequeño. Porque estamos tan familiarizados con los objetos sensibles y tan encantados con el espectáculo exterior, que naturalmente nos inclinamos a desear algo en la religión para gratificar nuestra carnalidad. Bajo la influencia de ese prejuicio maestro, La expectativa de un reino temporal, la depravación judía rechazó a Cristo; y nuestra corrupción, si no estamos atentos, puede tergiversar su imperio y oponerse a sus prerrogativas reales, al punto de decir implícitamente: "No queremos que él reine sobre nosotros".
Entre los numerosos dichos admirables de Jesucristo y de sus Apóstoles que están registrados en el Nuevo Testamento y están adaptados para instruirnos en este importante tema, hay uno que merece especial atención. El dicho que anuncio es parte de eso
"buena confesión" que nuestro Señor "fue testigo ante Poncio Pilato: Mi Reino no es de este mundo". Una declaración concisa, pero completa, y digna de quien la hizo. Este dicho capital puede considerarse como la gran máxima con la que formó su conducta cuando estaba entre los hombres; y está preñado de atentas instrucciones para todos. La fuente de la infidelidad de los judíos fue una noción del reino temporal del Mesías; podemos decir con razón que la gran fuente de la corrupción de los cristianos y de su deserción general, predicha por los escritores inspirados, ha sido un intento. convertirlo, en efecto, en un reino temporal, y sostenerlo y extenderlo por medios terrenales. Este es el espíritu del Anticristo, que estuvo en acción tan tempranamente que fue descubierto en los días de los Apóstoles." Los Cuatro Evangelios del Dr. George Campbell, Prefacio, p. lviii, Segunda edición.
sus discípulos, respetando la Nueva Economía y la Iglesia cristiana, respecto a éstas, no hay, quizás, un pasaje más interesante en todo el Nuevo Testamento; ni uno que esté mejor adaptado para reprender el orgullo y la carnalidad de millones que llevan el carácter cristiano. Aprobar a Cristo: como monarca espiritual, de acuerdo con el significado y la tendencia de este texto enfático, requiere un grado de mentalidad celestial que comparativamente pocos poseen.
Mi REINO NO ES DE ESTE MUNDO, dice el Mesías el
Príncipe, al comparecer ante el gobernador romano, y se le cuestionó sobre su reivindicación de dignidad. Se declara audazmente rey; sin embargo, mientras avanza su título a los honores de la realeza, tácitamente informa a Pilato que los derechos civiles de César no tenían nada que temer de él; y que sus propios discípulos no tenían ninguna ventaja que esperar, de tipo secular, como resultado de embarcarse en su causa. Nuestro Señor, poco antes, había transmitido implícitamente la idea general de esta declaración, al recibir de una multitud circundante las aclamaciones debidas a su carácter regio, cuando cabalgaba sobre un asno; porque si bien aceptó los honores de la realeza, la pobreza y la mezquindad de su apariencia implicaban claramente que su reino no era de tipo temporal.
Zacarías había predicho que los hijos de Sión se regocijarían en voz alta ante esta humilde manifestación del Rey Mesías, y que su gozo se convertiría en éxtasis. Una prueba incontrovertible de que predijo la toma de posesión pública de un Soberano, cuyo
"El reino no es de este mundo". Porque los súbditos leales y afectuosos de un monarca político nunca consideraron motivo de júbilo que apareciera entre ellos, cuando fue proclamado rey, con todas las señales de mezquindad y pobreza. Sin embargo, así fue con respecto al Rey Mesías.
Generalmente se admite, si no me equivoco, que el reino de Cristo no es otro que la Iglesia del Evangelio; que se distingue del mundo y se opone a él. En relación con este reino y su divino Soberano, Jehová dice: "He puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sión". Este oráculo profético se cumplió cuando nuestro Señor, “llevando cautiva la cautividad”, ascendió a lo alto y
se sentó a la diestra del Padre Eterno. Luego fue inaugurado y proclamado solemnemente Rey de la Iglesia del Nuevo Testamento, en medio de miríadas de ángeles adoradores y "los espíritus de los justos perfeccionados". En cumplimiento de la grandísima investidura de su cargo real, distribuyó donaciones reales (donaciones, Pub.), en la fiesta de Pentecostés, entre sus devotos súbditos, donaciones que se adaptaban perfectamente a la majestad de su persona y a la naturaleza de su reino. Sí, ese maravilloso conjunto de dones espirituales y gracias celestiales que otorgó a sus discípulos en la fiesta judía, fue un glorioso primer fruto de su ascensión y de ser "un sacerdote en su trono". es el sujeto de sus leyes, la sede de su gobierno y el objeto de su cuidado, al estar rodeado de poderosos opositores, se le representa gobernando "en medio de sus enemigos". Tampoco cesarán su reino mediador y su administración hasta que todos esos enemigos se convierten en su estrado.
El imperio de Cristo, en verdad, se extiende a toda criatura: porque "toda autoridad en el cielo y en la tierra" está en sus manos, y él "es Cabeza sobre todas las cosas de la Iglesia". del de la Providencia general, así como de todo estado político, por lo que debe considerarse compuesto por aquellas personas que compró con su sangre, a quienes llama por su gracia y sobre quienes reina como monarca espiritual. Éstos constituyen lo que frecuentemente se llama la Iglesia Católica, dondequiera que residan los individuos favorecidos. De ellos también, o de aquellos que hacen una profesión creíble de serlo, consisten todas aquellas iglesias particulares que constituyen el reino visible de nuestro Señor, ese reino de De las características principales de este santo imperio y de las consecuencias genuinas de esos criterios, indagaremos ahora.
La Iglesia del Evangelio es un reino no de este mundo, en cuanto a su ORIGEN.
Desde la época de Nimrod hasta la época actual, los imperios seculares generalmente se han originado en las pasiones viciosas de sus primeros fundadores; porque, en casi todos los casos, la avaricia y el orgullo, la ambición y el deseo de dominio han sido notorios. Pero no es así con referencia al reino de Jesucristo. Por sabiduría omnicomprensiva y bondad infinita, para gloria de Dios y beneficio del hombre, el fundamento remoto de su dominio fue puesto en los consejos del Cielo, antes de que comenzara el tiempo; y la base inmediata sobre la que se basa es su propia obediencia vicaria a la ley divina; tanto en cuanto a sus preceptos como en cuanto a su pena. La justicia y la bondad, por tanto, son el fundamento de su trono. La misericordia y la verdad acompañan a toda su administración.
El reino de Cristo no es de este mundo, respetando a los SUJETOS de su justo GOBIERNO.
La generalidad de las personas en todos los países, nacieron súbditos de los gobiernos bajo los cuales viven. Tan pronto como, por ejemplo, fuimos capaces de reflexionar sobre nuestras conexiones civiles, nos encontramos como súbditos de la corona británica nacidos libres; y así ocurre comúnmente en las soberanías de los príncipes seculares. Su dominio se limita al exterior de la conducta humana y no llega al corazón; El nacimiento natural y las circunstancias locales constituyen sujetos del Estado, los ponen bajo la protección de la ley y los confieren derechos civiles. Estos súbditos se adaptan perfectamente a los reinos de este mundo y al carácter de sus soberanos. Porque, considerados como hombres, los reyes y los súbditos están al mismo nivel; y, según se distinguen por sus caracteres políticos, sus obligaciones son mutuas; lealtad por un lado y protección por el otro. Además, los reinos temporales respetan el mundo actual. Los deberes mutuos de los soberanos y de los súbditos, como tales, contemplan la felicidad de la sociedad civil, y sólo de ésta, como una investidura con soberanía política.
no constituye un señor de la conciencia, no da derecho a autoridad en las cosas espirituales, sino que está enteramente confinado a las preocupaciones de este mundo. De hecho, es deber indispensable de los príncipes seculares y de su pueblo amar y adorar a Dios; sin embargo, esa obligación surge, no de ninguna relación política que disminuya entre ellos, sino de su ser criaturas razonables. También es su felicidad ser súbditos de Jesucristo: pero esa felicidad no resulta de nada que no sea la misericordia divina ejercida sobre ellos, como criaturas depravadas y culpables.
El reino y los reclamos de Cristo; siendo muy diferentes de los de César, las calificaciones y la obediencia de sus verdaderos súbditos también deben diferir. Porque las personas pueden ser buenos súbditos de un soberano temporal y disfrutar del. derechos de tal carácter, mientras que están tan lejos de guardar verdadera lealtad a Jesucristo, como para ser bastante enemigos de su dominio, y completamente ajenos a los privilegios de su reino. El imperio de Cristo "no es de este mundo, no es un reino temporal, sino espiritual. Nuestro Señor, por tanto, es un Soberano espiritual; cuyo dominio se extiende a la mente, la conciencia y el corazón, no menos que al comportamiento externo. En consecuencia, todos los súbditos de su gobierno deben tener disposiciones espirituales y rendir obediencia espiritual, obediencia que procede de un entendimiento iluminado, una conciencia despierta y un corazón renovado. Porque, según sea el soberano, tales son los súbditos, y Tal es la lealtad requerida. Un Soberano espiritual y los súbditos que rinden una obediencia meramente externa, son manifiestamente inconsistentes.
Como toda la humanidad nace en un estado de apostasía de Dios; como la inclinación natural del corazón, o "la mente carnal, no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo, debemos nacer de nuevo—"nacer, no de sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de voluntad del hombre, sino de Dios", antes de que se nos permita considerarnos a nosotros mismos, o ser considerados por otros, como súbditos de Aquel cuyo reino es de tipo espiritual. Notables son las palabras de nuestro Señor, cuando habla de su súbditos leales: "Ellos no son del mundo, así como yo
No soy del mundo." No: los Apóstoles los describen como "de la verdad; de la fe; y de Dios."2 De la verdad: iluminados,
"convertidos y santificados por el evangelio. De la fe; viviendo por ella; derivando paz y santidad de Jesucristo, al creer en él. De Dios: nacido de él o "engendrado de nuevo para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos."
Tales son los súbditos del reino de nuestro Señor: en oposición a quienes, el Nuevo Testamento representa al resto de nuestra raza apóstata, como "de las obras de la ley; del mundo; de las tinieblas"; y
"del diablo". 3 De las obras de la ley: buscar la aceptación de Dios por su propia obediencia imperfecta, que los deja bajo maldición. Del mundo: de mentalidad carnal y en estado de enemistad hacia Dios. De las tinieblas: ignorantes de su estado de perdición y desconocidos de Jesucristo. Del diablo: participantes de su imagen, súbditos de su dominio y ejecutores de sus voluntades.4 ¡Tan grande es el contraste que forman las Escrituras entre aquellos que están bajo el gobierno de nuestro Señor y el resto de la humanidad! De acuerdo con lo cual, a los verdaderos cristianos se los describe además como "liberados del poder de las tinieblas" o de la tiranía de Satanás, y trasladados al reino del amado Hijo de Dios: y como "de Dios", mientras que todos los demás
"El mundo yace en la maldad". Ninguno, pues, sino los que nacen de lo alto, son súbditos de Jesucristo; o, a menos que el corazón esté bajo su dominio, no reina como monarca espiritual.
Que sólo los verdaderos cristianos son súbditos del reino de nuestro Señor se desprende aún más de los caracteres descriptivos de aquellos que eran miembros de las iglesias apostólicas. Los encontramos descritos en el Nuevo Testamento como "recibiendo gozosamente la palabra" de gracia, como "los llamados de Jesucristo" y como "llamados a ser santos". Los Apóstoles los denominan Hermanos, hermanos fieles, santos hermanos, santos, 2 Juan xviii. 17. Gal, iii. 7, 9. 1 Juan iv. 4, 6.
3 galones, iii. 10. Juan viii. 23 . 1 Juan iv. 5. 1 Tes. v.5. Juan viii. 38, 41, 44. 1 Juan iii. 8, 12.
4 Rom. viii. 6, 7, 8, Efesios, v. 8. Juan viii, 44. Efesios, ii, 2.
y piedras vivas en el templo espiritual.5 Estos y otros caracteres similares se aplican frecuentemente a los miembros de las iglesias primitivas en general; y de esas iglesias consistía entonces el reino visible de Cristo. Podemos decir por tanto, con VITRINGA; 'El reino de la gracia, en el cual Cristo es rey sobre el monte Sión, es propia y enfáticamente el Reino de Cristo; de los cuales ninguno es súbdito, excepto aquellos escogidos, llamados, fieles, pacíficos y humildes, en quienes Jesucristo vive por su Espíritu como en los miembros de un cuerpo místico y espiritual, del cual él es cabeza.
Esta visión de los súbditos de nuestro Señor es perfectamente compatible con la naturaleza y el genio del Nuevo Pacto, con el cual el reino del Mesías está estrechamente relacionado: porque parece que los súbditos de cualquier otra descripción no tienen ninguna razón para considerarse a sí mismos como pactos; y es claro que una Alianza divina debe convenir al Reino al que pertenece, ya sea judío o cristiano. Cuando
"En la plenitud de los tiempos", Dios cumplió su misericordiosa y amplia promesa de bendecir a todas las naciones, fue mediante la intervención de un Nuevo y mejor Pacto que el que se hizo en el Sinaí. Porque así está escrito: "He aquí, los días Venid, dice Jehová, que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá un Nuevo Pacto: No conforme al PACTO.
QUE HICE CON SUS PADRES EL DÍA QUE YO
LOS TOMÓ DE LA MANO PARA SACARLOS DEL
TIERRA DE EGIPTO; el cual rompieron mi pacto, aunque yo era para ellos su marido, dice el Señor. Pero este será el Pacto que haré con la casa de Israel: Después de aquellos días, dice el Señor, pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones, y seré su Dios, y ellos sed mi pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor, porque todos me conocerán. De 5 Hechos ii. 4. Rom. i. 6. I Cor. i. 2. Ef. i. 1. Felipe. i. 1. Col. i. 2. 2 Tes. i. 3. Heb, ii. 1. Mascota. i. 2, 3. y ii. 5. 2 mascotas. i. 1.
desde el más pequeño de ellos hasta el más grande de ellos, dice el Señor: porque perdonaré su iniquidad, y no me acordaré más de su pecado."6
Este Pacto admirablemente misericordioso es completamente adecuado para un reino espiritual y para los temas que hemos estado describiendo: porque no anuncia designios, no hace provisiones, no confiere bendiciones, excepto aquellas que son espirituales e internas. El verdadero conocimiento de Jehová, escribir su ley en el corazón, el perdón de todo pecado y la relación perpetua con Dios, son las bendiciones que busca; pero no hay una sola palabra sobre las bendiciones temporales, ni sobre ninguna relación meramente externa con el Supremo, aunque estos fueron los grandes artículos del Pacto hecho en Horeb. Los pactantes, por lo tanto, bajo la Economía Cristiana, no pueden ser otros que la simiente espiritual de Abraham: y tales son los súbditos de este reino. Por eso el Pacto del Evangelio se llama nuevo y se opone expresamente a la Confederación del Sinaí. También se declara un Pacto mejor que el que Jehová hizo con el antiguo Israel: y así aparecerá, ya sea que consideremos sus objetos, sus bendiciones, su confirmación. , o su continuidad. Sus objetos porque son la simiente espiritual de Abraham, reunida de todas las naciones. Sus bendiciones: porque todas son espirituales e internas. Su confirmación: porque fue ratificada por la muerte de Cristo. Su confirmación: porque es "una Alianza eterna, ordenada en todo y segura". Sí, es mucho mejor que el Pacto hecho en el Sinaí, ya que ser hijos de Dios por regeneración es preferible a descender carnalmente de Abraham, ya que el número de los elegidos de Dios en todas las naciones excede al de las tribus elegidas, como bendiciones enteras. espirituales e inmortales, son más excelentes que los de un rey terrenal y de corta duración, como la redención de la esclavitud espiritual y la ruina eterna es mayor y más noble que la liberación de la esclavitud temporal, como la ratificación de este Pacto, por la sangre de Emanuel, es más sagrado que el que recibió el Antiguo Pacto mediante la matanza de animales brutos
—como el Hijo de Dios, el mediador de ella, es mayor que Moisés, que apareció bajo ese carácter en Horeb—y como Pacto de 6 Jer. xxxi. 31-34. Heb. viii. 8,9.
La eficacia eterna, que asegura la felicidad final de todos con quienes se relaciona, es mejor que una de naturaleza temporal, que fue violada por los pactos y quedó obsoleta para siempre. De ahí que leamos, no sólo de un mejor testamento, sino también de mejores promesas, sobre las cuales se establece el Nuevo Pacto; de una mejor esperanza, introducida por ella; de mejor sacrificio, por el cual se expía la culpa; de mejores cosas provistas para el cristiano que las que disfrutaba la iglesia judía; y de una mejor patria para heredar,7 que la Canaán terrestre. Es más, un escritor inspirado nos asegura que el Pacto del Sinaí y la Dispensación Mosaica no tenían gloria alguna, en comparación con la del Nuevo Pacto y la Economía del Mesías.8 Ahora, a este Pacto más glorioso, el Reino de Cristo , y los sujetos del mismo, deben estar de acuerdo. Como, por lo tanto, ese Pacto no contiene más que bendiciones espirituales; de modo que sólo los verdaderos santos son súbditos del dominio de nuestro Señor.
Muy diferente entonces es el reino de Cristo de la antigua Teocracia israelita. Porque, de esa Teocracia, todos los descendientes naturales de Abraham eran verdaderos súbditos y miembros debidamente calificados de la iglesia judía; Sólo se exceptuaban los que no habían sido circuncidados según el orden de Dios, o eran culpables de algún delito capital.
Ser un súbdito obediente de su gobierno civil y un miembro completo de su estado eclesiástico eran manifiestamente la misma cosa: porque, al tratar a Jehová como su soberano político, lo reconocían como el Dios verdadero y tenían derecho a todos los emolumentos. de su Pacto Nacional. Bajo esa Economía, Jehová reconoció a todos aquellos para su pueblo, y a él mismo como su Dios, que realizaron una obediencia externa a sus mandamientos, aunque en sus corazones lo desafectaran.9 Estas prerrogativas se disfrutaban, independientemente de la gracia santificante y de cualquier pretensión de ello, ya sea en sí mismos? o en sus padres,
7 * heb. viii. 6. vii. 19, ix, 23. xi. 16, 40,
8 2 Co. III. 7—11.
9 * Jueces viii. $3. Yo Sam. viii 6, 7 y xii. 12. 1 Crón. xxviii. 5. xxxix. 23. 2
Crón. IX. 8.
Sin embargo, la situación bajo la Nueva Economía es extremadamente diferente. Por haber negado absolutamente el gran Propietario y Señor de la iglesia cristiana un reino que es "de este mundo". No podemos reconocer como súbditos de su gobierno a nadie que no lo conozca y lo venere, que no confíe en él y lo ame sinceramente. Habiendo dejado de lado por completo esas insignias de soberanía política y esas marcas de grandeza externa que hicieron una aparición tan espléndida en la Teocracia judía; desdeña ser llamado Rey o Dios, de cualquier persona que no le obedezca y "lo adore en espíritu y en verdad".
Apareciendo como cabeza de su iglesia, simplemente bajo el carácter de un monarca espiritual, sobre quienquiera que reine, es en el entendimiento, a la luz de su verdad; en la conciencia, por la fuerza de su autoridad; y en el corazón, por la influencia de su amor: porque en cuanto a todos los demás, su dominio es el de la Providencia, no el de la Gracia. El Nuevo Testamento no ofrece más motivos para concluir que el hecho de que descendamos de padres de cierta descripción nos constituye en súbditos del reino de nuestro Señor; que suponer que la descendencia carnal, en una línea particular de ascendencia, confiere un derecho al carácter y trabajo de ministros en el mismo reino.
Es de gran importancia para la correcta interpretación de muchos pasajes del Antiguo Testamento que este particular sea bien comprendido y tenido en cuenta. Con mucha frecuencia se representa a Jehová como el Señor y Dios de todos los antiguos israelitas; incluso cuando es manifiesto que la mayoría de ellos eran considerados desprovistos de piedad interna, y muchos de ellos como enormemente malvados. ¿Cómo entonces podría ser llamado su Señor y su Dios, a diferencia de su relación con los gentiles (cuyo creador, benefactor y soberano era), excepto sobre la base del Pacto del Sinaí? Él era SU
Señor, como el soberano a quien, por una transacción federal, estaban obligados a obedecer, en oposición a todo monarca político, que en cualquier momento debería presumir de gobernarlos por sus propias leyes. Él era su Dios, como único objeto de adoración santa; y a quienes, por el mismo Pacto Nacional, se habían comprometido solemnemente a servir
según su propia regla, en oposición a todo ídolo pagano. Pero esa relación nacional entre Jehová e Israel se disolvió hace mucho tiempo y el judío no tiene prerrogativas sobre los gentiles; La naturaleza de la Economía Evangélica y del reino del Mesías prohíbe absolutamente que supongamos que tanto los judíos como los gentiles tienen la garantía de llamar al Soberano Universal SU Señor, o SU Dios, si no le rinden obediencia voluntaria y no realizan actos espirituales. culto. Por lo tanto, es por falta de comprensión o de consideración de la naturaleza, aspecto e influencia de la Constitución del Sinaí que muchas personas sueñan con el Nuevo Pacto, en un gran número de lugares donde Moisés y los Profetas no habían pensado en él. , pero tenía la Convención de Horeb directamente a la vista. Debido a la misma ignorancia o inadvertencia, otros argumentan, a partir de varios pasajes del Antiguo Testamento, a favor de la justificación ante Dios por su propia obediencia y en contra de la perseverancia final de los verdaderos santos. Porque tener derecho a la felicidad nacional, al cumplir las condiciones del Pacto del Sinaí, y perder ese derecho al recaer en el despilfarro de modales, son cosas muy diferentes de obtener la justificación ante Dios y perder un interés en el gran Redentor: tan diferentes, que no hay discusión entre uno y otro.
Nuevamente: como nadie más que los verdaderos cristianos son súbditos del reino de nuestro Señor, ni los adultos ni los niños pueden ser miembros de la Iglesia del evangelio, en virtud de un pacto externo o de una santidad relativa.
Una disparidad sorprendente entre la Iglesia judía y la cristiana. De esta diferencia podemos estar seguros al considerar que una santidad apenas relativa supone que sus poseedores sean el pueblo de Dios en un sentido meramente externo; que tal pueblo externo, supone un pacto externo, o uno que se relaciona con conducta exterior y bendiciones temporales: y un pacto externo supone un rey externo. Ahora bien, un rey externo, es un soberano político: pero tal no es nuestro Señor Jesucristo, ni tampoco el divino Padre. Una vez, en verdad, fue diferente: porque, acerca de la nación israelita, está escrito: "Yo," Jehová, "seré vuestro rey. Gedeón les dijo: Yo
no se enseñoreará de vosotros, ni mi hijo se enseñoreará de vosotros: Jehová se enseñoreará de vosotros. Jehová tu Dios, era tu rey.”10 Era el honor y la felicidad peculiares de Israel tener un soberano que fuera el único objeto de su adoración. Porque así canta el salmista;
" Bienaventurada la nación cuyo (Rey) "¡Jehová es su Dios!"11
De ahí la queja de Jehová; "Me han rechazado para que no reine sobre ellos". 12 Sí, Jehová, como monarca temporal, estaba relacionado con los antiguos israelitas y celebró una transacción federal con ellos en el Sinaí, no sólo como el Objeto de su Sus institutos judiciales y civiles, sus leyes de guerra y de paz, diversas órdenes respecto de la tierra que ocupaban y los reconocimientos anuales al gran Propietario de la misma, eran todos de Dios, como su soberano político. Por lo tanto, toda la posteridad natural de Jacob fue el pueblo de Jehová, sobre la base de un pacto externo hecho con toda la nación.
Los hijos de Israel, que se distinguían del mundo gentil por un sistema de preceptos ceremoniales, y su divino Soberano residía entre ellos, fueron denominados una nación santa: porque esa santidad externa que poseían parece haber surgido, en parte, de su Pacto Nacional. y en parte por tener la Presencia Divina entre ellos. Con el primero, renunciaron a la idolatría en todas sus formas y se entregaron a Jehová, en oposición a los falsos objetos del culto pagano; cuya separación al servicio de Dios, se denomina santidad. Por este último, tenían una especie de cercanía local a Dios, que les confería una relativa santidad; como lo demuestran diversos casos. Cuando, por ejemplo, Moisés, con asombro, vio la zarza ardiendo, el suelo sobre el que estaba fue declarado santo, debido a la presencia peculiar de Jehová allí. Así fue en el caso de Josué: y así con respecto al lugar de la transfiguración de nuestro Señor; para Pedro 10 Oseas xiii. 10. Jueces viii, 23. 1 Sam. xii. 12.
11 ps. xxxiii. 12. y cxliv, 15.
12 1 Sam. viii. 7.
lo llama "el monte Santo". 13 ¿Y por qué parte del antiguo santuario se llamaba "el lugar Santísimo", sino porque Jehová, de manera singular y bajo un emblema visible, habitaba allí? Preferencia Divina, ya sea bajo la forma de un personaje augusto, como en el caso de Josué; o bajo el emblema del fuego devorador, como en la zarza y en el monte Sinaí; o bajo la apariencia más suave de una nube luminosa, como sobre el Esta hazaña de misericordia, y en la transfiguración de nuestro Señor, confiere una santidad relativa. También es igualmente claro que esta presencia milagrosa de Dios retirada de los diversos lugares a los que acabamos de anunciar, ahora no tienen más santidad que cualquier otro. parte de la tierra.
Entonces los israelitas, separados de todas las demás naciones para la adoración de Jehová como su Dios, con exclusión de toda idolatría; declarando sujeción a él como su Rey, a diferencia de todos los demás soberanos; y él residía entre ellos en el santuario, como en su palacio real; había una relativa santidad en sus personas y en casi todo lo que les pertenecía. Porque no sólo el pabellón real de Jehová, con todos sus utensilios y servicios; los ministros de ese santuario, y sus diversas vestiduras; pero la gente en general, las metrópolis de su país, las casas de los individuos, la tierra cultivada por ellos y los productos de esa tierra, todos eran considerados santos14. La Presencia Divina que residía entre ellos parece haber tenido una amplia influencia. sobre el pueblo, en cuanto a la relativa santidad y pureza exterior. Porque en casos de contaminación corporal por enfermedad, los pacientes debían ser excluidos de las relaciones comunes de la sociedad, para no contaminar el campamento en medio del cual habitaba su sublime Soberano.15 Es más, la ley divina exigía expresamente que incluso la superficie del suelo que pisaron debe preservarse de la contaminación por excrementos humanos (excrementos, Pub.); y el mandato se cumple mediante este 13 Éxodo. III. 5. José. v.15. 2 Ped. i. 18. Compárese con Hechos ix, 3, 4.
14 Ver Éxodo. xxviii. 2, 4. xxix. 1. Lev. xix. 23, 24. xx. 26. xxv. 2, 4. xxvii. 14, 30.
Adormecer. xvi. 3, 28, xxxv. 34. Deut. vii. 6.
15 entumecido. v.2, 3. y xxxv. 34.
consideración: “Porque Jehová tu Dios camina en medio del campamento”.16
Sorprendentemente para nuestro propósito es la declaración de Dios, cuando se habla del antiguo santuario; “Allí me reuniré con los hijos de Israel, e" Israel (no el tabernáculo) "será santificado por mi gloria". 17 Porque, como observa VENEMA, "ni el tabernáculo ni el altar deben ser entendidos; sino los propios israelitas, como parece por la conexión y serie del discurso.
Porque, en el versículo inmediatamente siguiente, se menciona expresamente la santificación del tabernáculo y del altar. Además, es claro que el símbolo externo de la presencia de Jehová era una indicación suficiente de la gloria de Dios en el tabernáculo. Así, la santidad de las personas, al igual que la de los lugares, derivaba de la presencia externa de Dios”. Ahora bien, como la Presencia Divina tenía una residencia local y visible sobre el propiciatorio, que era el trono de Jehová; ya que esa Presencia entre los israelitas tuvo una operación tan extensa sobre su estado, tanto con respecto al privilegio como al deber; como toda la nación era un pueblo típico, y gran parte de su culto era de naturaleza sombría; No debemos sorprendernos de que en un reino eclesiástico-político así casi todo deba ser considerado, en un sentido relativo, santo.
Sin embargo, bajo la dispensación del Evangelio estas peculiaridades no existen. Porque Cristo no ha hecho un pacto externo con ningún pueblo. Él no es el rey de ninguna nación en particular. No habita en un palacio hecho con manos. Su trono está en el santuario celestial; ni ofrece su Presencia visible en ningún lugar de la tierra. El muro divisorio entre judíos y gentiles ha sido demolido hace mucho tiempo; y, en consecuencia, nuestro divino Soberano no está relacionado con ningún pueblo, ni con ninguna persona, para conferir una santidad relativa o producir una santidad externa.
Mientras el Pacto del Sinaí continuó vigente, el Hijo de Dios fue el Rey de los judíos: aunque, por Saúl y otros que portaban el 16 Deut. xiii. 12, 13, 14.
17 Éxodo. xxxx. 43.
carácter regio, el gobierno divino quedó oscurecido, pero no fue abolido. El reino de Israel, "en manos de los hijos de David", siendo denominado "el reino de Jehová"; el trono en el que se sentó Salomón se llamó "el trono de Jehová; 18 y como las leyes de la pizarra siguen siendo divinas, nos vemos inducidos a considerar a los reyes judíos como vicegerentes de Jehová. Bajo esta luz, la reina de Saba consideró a Salomón cuando dijo: "Bendito sea el Señor tu Dios, que se agradó en ti para ponerte sobre los suyos, para ser rey PARA EL SEÑOR".
TU DIOS”. 19 De los magistrados judíos también está escrito: “No juzguéis por el hombre, sino por Jehová”. 20 Ahora bien, mientras subsistiera una relación política entre el Hijo de Dios y la simiente de Abraham, se establecería una santidad externa. continuó, como resultado de esa relación. Pero aunque este fundamento de relativa santidad no fue eliminado hasta la muerte de Cristo, no hay indicios en la historia evangélica de que alguien tenga derecho a un rito del Nuevo Testamento, o al carácter de súbdito en el reino del Mesías, en virtud de esa santidad. Es más, lo contrario aparece en la conducta de Juan hacia los judíos.21
El Pacto hecho en Horeb quedó obsoleto durante mucho tiempo, todas sus peculiaridades desaparecieron; entre los cuales, la relativa santidad era una figura destacada. Al abolirse esa Constitución Nacional, la soberanía política de Jehová llega a su fin. Por lo tanto, el Pacto ahora vigente y la relación real de nuestro Señor con la iglesia son enteramente espirituales. Toda esa santidad exterior de las personas, de los lugares; y de las cosas que existían bajo la Vieja Economía, ha desaparecido para siempre: de modo que si los profesores del cristianismo no poseen una santidad interna real, no la tienen en absoluto. La Confederación Nacional en el Sinaí se contrasta expresamente, en las Sagradas Escrituras, con el Nuevo Pacto:22 si bien este último prevé manifiestamente la santidad interna, respetando todos los pactos, no dice una palabra sobre la santidad relativa. Y, de hecho, ¿cómo debería hacerlo? ya que, por su 18 2 Crón. xiii. 8. 1 Crón. xxviii. 5. y xxix. 23
19 2 Crón. IX. 8.
20 2 Crón. xix. 6.
21 Mateo. III. 7—13
22 Jer. xxxi. 31—34. Heb. viii. 7—12
Desde entonces, toda la Constitución del Sinaí quedó obsoleta; el tabique estaba derribado; la relación especial entre Dios y la simiente natural de Abraham cesó y no dejó ninguna diferencia de tipo religioso entre judíos y gentiles; ninguna diferencia con respecto a la cercanía a Dios y la comunión con él, excepto la que producen la regeneración y la fe en Cristo. Porque, según la presente Dispensación, "Cristo es todo y en todos". Por lo tanto, podemos concluir con seguridad que si los judíos se convirtieran y se reasentaran en Palestina, tanto ellos como sus descendientes estarían tan desprovistos de la antigua santidad relativa, como lo están los mahometanos que ahora residen en ese país.
Pero si existiera ahora una santidad externa, estaríamos obligados a considerarla como muy diferente de la de los antiguos israelitas: porque parece, por lo que se ha dicho, que los motivos de su santidad exterior no forman parte de la economía cristiana. Además, su santidad se extendía a toda la nación: pero ¿en qué utopía encontraremos a todos los habitantes poseedores de esta relativa pureza? La suya continuó mientras vivieron; excepto que cometieron algún crimen enorme, por el cual perdieron la vida o fueron expulsados de la congregación; porque no se desgastó con la edad, ni se perdió simplemente por continuar en un estado de falta de regeneración. Considerando que, esa santidad externa por la que tantos abogan, generalmente no consideran que se extienda más allá del tiempo de la infancia. Pero ¿por qué alguien debería defender la relativa santidad de los niños, si niegan una santidad de ese tipo, a los lugares de culto, a los hábitos clericales y a otras cosas varias? porque es claro que la pureza externa judía, ya sea de personas, de lugares o de cosas, se originó en el mismo Pacto Nacional y en la misma relación de Dios con Israel; y, en consecuencia, debe tener la misma duración en un caso que en otro. Por lo tanto, podemos concluir con razón que la santidad federal y relativa de la que tantos hablan no concuerda ni con las leyes del judaísmo ni con la naturaleza del cristianismo; y si es así, no puede pertenecer al reino de Cristo.
Además: si todos los súbditos de Cristo son verdaderos santos, se puede cuestionar con justicia si algún establecimiento religioso nacional puede ser parte de su reino. Que multitudes de individuos que pertenecen a tales establecimientos son súbditos del Rey Mesías, se acepta alegremente, y el pensamiento nos da mucho placer: pero ¿no está claro que una iglesia nacional es enemiga (antipática, hostil, Pub.) al espíritu? de la declaración de nuestro Señor: "¿Mi reino no es de este mundo?"
¿No nos obliga ese amplio e importante dicho a ver la iglesia y el mundo desde un punto de vista contrastado? ¿Y la idea de una iglesia nacional no nos lleva a confundirlos?
¿No confunde manifiestamente “la iglesia de los primogénitos, que están escritas en los cielos” con “el mundo que yace en la maldad”?
¿cuyos nombres se inscriben en los registros parroquiales? 23 Los súbditos del reino de nuestro Señor nacen de Dios, son llamados fuera del mundo; pero el nacimiento natural y las circunstancias locales se consideran como otorgantes de membresía o como derecho a un rito positivo que confiere membresía en una iglesia nacional. La Iglesia de Inglaterra, por ejemplo, incluye a todos los súbditos ingleses de la corona británica, ya sean morales o libertinos, piadosos o profanos: sólo se exceptúan los que no han sido bautizados o los que se encuentran bajo una sentencia de excomunión. Es más, la Iglesia inglesa es tan tenaz con esta idea, que considera dentro de su alcance a aquellos que nunca se consideraron a sí mismos bajo esa luz. Porque, en ciertos casos, bien conocidos por los doctores en Derecho Canónico, los disidentes protestantes e incluso los recusantes papistas son expulsados de su comunión. 23 Un escritor sensato ha observado bien que cuando Jesús dijo Pilato “el único fin de su reino y de su venida al mundo era la verdad y su propagación; Pilato dice: "¿Qué es la verdad?" Sabía muy bien que la verdad tenía poco o nada que ver con las máximas de la política mundana; que él, es decir, Jesús, no era en absoluto probable que fuera un competidor de César: que un reino de La verdad no podía interferir con las afirmaciones de su maestro: que era insignificante acusarlo de enemigo de César, pero entonces, si Jesús hubiera dicho que estaba estableciendo un reino que pretendía una alianza con el Estado, y que pretendía ser una supremacía, Pilato habría tenido de qué acusarlo”. Comentario sobre la Alianza entre Iglesia y Estado del Obispo WARBURTON, página 9.
sanciones anexadas, ¡aunque nunca reconocieron estar DENTRO!
De hecho, la Iglesia de Inglaterra es manifiestamente un reino secular.
Porque está establecido por leyes humanas y reconoce a un jefe político: ni se estima material si ese jefe es hombre o mujer. Es una criatura del Estado, sostenida por el Estado, incorporada al Estado y gobernada por un código de leyes confirmado por el Estado, un código muy diferente de los cánones sagrados del Nuevo Testamento; aquellos que son bastante ajenos a su constitución.24 Sus principales funcionarios son nombrados por la corona; y, en virtud de su posición eclesiástica, son lores del Parlamento.25 No, 24 El derecho eclesiástico de Inglaterra", dice el Dr. Burn, "está compuesto de estos cuatro ingredientes principales; el derecho civil, el derecho canónico, el derecho consuetudinario y el derecho estatutario". Ley eclesiástica, Pref. p. i. 5ª edición.
25 Es muy evidente que nuestros primeros reformadores no aprobaron que la grandeza, el poder y los empleos seculares fueran anexados al carácter de los obispos. Así, SR. TYNDAL, por ejemplo: "¿No es una vergüenza sobre todas las vergüenzas, y una cosa monstruosa, que ningún hombre sea capaz de gobernar un reino mundano, salvo los obispos y prelados, que son sacados del mundo y designados para predicar?". ¿El reino de Dios? Predicar la palabra de Dios es demasiado para la mitad de un hombre; y ministrar un reino temporal también es demasiado para la mitad de un hombre. Cualquiera de las dos cosas requiere un hombre completo. Por lo tanto, uno no puede hacer ambas cosas. Por lo tanto, si la voluntad de Cristo reino sea “no de este mundo”, ni ninguno de sus discípulos puede ser diferente de lo que él era; entonces los vicarios de Cristo, que ministran su reino en su ausencia corporal, y tienen la supervisión de su rebaño, no pueden ser emperadores, reyes, duques. , señores, caballeros, jueces temporales o cualquier funcionario temporal; o, bajo cualquier nombre falso, tener tal dominio, o ejercer cualquier cargo que requiera violencia." Así, Bp. LATIMER, en su Sermón del Arado: "Me atrevo a decir que desde que surgió el señorío y la holgazanería, la predicación ha descendido, contrariamente a las palabras de los Apóstoles".
veces. Porque predicaban y no dominaban; y ahora dominan y no predican.
Desde que los prelados fueron hechos señores y nobles, el arado está en pie, no se hace ningún trabajo; el pueblo muere de hambre—Están ocupados en otras cosas [que no sean predicar:] algunos, en asuntos del rey; algunos son embajadores; algunos, del consejo privado; algunos, para equipar el tribunal; algunos, son señores del parlamento; algunos son presidentes y contralores de casas de moneda. Bien bien. ¿Es este su deber? ¿Es esta su oficina? ¿Es esta su vocación? ¿Deberíamos tener ministros de la iglesia que controlen las casas de moneda? ¿Es éste un oficio digno para un sacerdote que tiene cura de almas? ¿Es este su cargo? Aquí quisiera hacer una pregunta. Me gustaría saber quién controla al diablo en su casa, en su parroquia, mientras él controla la casa de la moneda. Si los Apóstoles no pudieron dejar el oficio de predicación para ser diáconos, ¿lo dejaremos nosotros para la acuñación?”
Así, Bp. HOOPER: "Nuestros obispos tienen tanto ingenio que pueden gobernar y servir, como
incluso las doctrinas profesadas y el culto realizado en ese Establecimiento están todos secularizados. Sus credos y formas de oración, sus numerosas rúbricas y diversos ritos se adoptan y utilizan bajo la sanción de la autoridad civil. Su Liturgia, por lo tanto, puede considerarse con justicia como una ley del Parlamento relativa a asuntos religiosos.26 Por lo tanto, debe considerarse como un reino "de este mundo".
Sin embargo, el tenor del Nuevo Testamento, de acuerdo con la máxima de nuestro Señor, nos lleva a considerar a las iglesias particulares como congregacionales; y como compuesto por aquellos que hacen una profesión creíble de arrepentimiento y fe. Tales congregaciones, dondequiera que estén, constituyen el reino visible de Cristo. Que las iglesias apostólicas eran congregacionales, se desprende claramente de los Registros sagrados; y que no hubo una iglesia nacional durante los primeros trescientos años, es igualmente evidente. Porque no podría haber tal establecimiento hasta que exista el gobierno civil de alguna nación u otro cristianismo profeso; lo cual no era el caso antes de CONSTANTINO
ascendió al trono imperial. Entonces, en verdad, se puso de moda una especie de cristianismo político que ha continuado desde entonces y que todavía goza de gran reputación. Tampoco es probable que las iglesias nacionales fracasen, mientras que la política de los príncipes soberanos y el orgullo de los aspirantes a prelados puedan apoyarlas. Pero, estando establecidos por leyes humanas, y reconociendo cada una de ellas una cabeza visible, ya sea civil o eclesiástica, ya sea príncipe o pontífice; comieron reinos seculares e indignos del nombre de iglesias cristianas.
Una vez más: Como sólo las personas regeneradas pertenecen al reino de Cristo, nadie es mejor sujeto de su dominio, o dicen, en ambos estados: en la iglesia, y también en la política civil. Cuando uno de ellos sea más de lo que cualquier hombre pueda satisfacer, que haga siempre su mejor diligencia.
—Saben que la iglesia primitiva no tenía obispos como los que existen hoy en día." En Vindicat. of Dissent del Sr. PIERCE. Parte 111. cap. 1.
26 "Los Treinta y Nueve Artículos de Religión", dice el Dr. BURN, “acordados en la Convocatoria del año 1562; y la Rúbrica del Libro de Oración Común,
—siendo ambos establecidos por ley del Parlamento, deben considerarse parte del Estatuto—Lo que se alega de [los Treinta y nueve Artículos] en el siguiente libro, se inserta, no como cuestión de doctrina, sino como cuestión de ley."
Derecho Eclesiástico. Prefacio, pág. xxvi, xxvii
miembro más honorable de su iglesia, a causa de su riqueza o poder. Estas cosas, aunque útiles en su lugar, tienen mucha reputación en un imperio secular y son de gran importancia para él; no pertenecen a la verdadera gloria de una iglesia cristiana, ni al verdadero valor de un carácter cristiano. ¿Qué preocupación tienen la riqueza mundana y el poder civil en formar un carácter espiritual o en adornar un reino espiritual? La mayor riqueza y la más alta autoridad que los mortales puedan disfrutar no añaden nada al valor moral de nadie. Nadie es mejor hombre, porque es rico y poderoso; ni peor, porque es pobre y está en una posición baja.
Todas estas cosas son exteriores al carácter moral. Porque los más licenciosos suelen ser exaltados y ricos, mientras que los más rectos y amables se pierden en la oscuridad y oprimen la miseria. Además, cuando un verdadero súbdito del reino de nuestro Señor posee riqueza o poder, el honor que acompaña a su carácter no surge de sus riquezas o de su autoridad; sino de la santidad de su vida, o de su semejanza con Jesucristo.
Así como nuestro Soberano británico es la fuente de honor para todos sus súbditos, así también lo es el Rey Mesías para todos los que están bajo su dominio. Sin embargo, la única manera de ser grande y honorable en su reino es ser humilde, diligente y útil para promover la felicidad de nuestros hermanos cristianos y criaturas. Porque, entre las leyes fundamentales del imperio del Mesías, una es la siguiente, y se relaciona con el honor comparativo: "El que entre vosotros quiera ser grande, será vuestro MINISTRO, δια ́κονος; y el que de vosotros sea el primero, será SIERVO". (δου ͂λος) de todos. Porque ni siquiera el Hijo del hombre vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos."27 Siendo esta la ley del honor y la regla de la promoción, en del reino de Cristo, podemos concluir con seguridad que el doméstico más humilde puede ser un personaje digno en una iglesia evangélica y "adornar la doctrina de Dios nuestro Salvador mientras su amo rico y poderoso, profesando la misma fe, puede deshonrar el nombre de Dios". un cristiano, y trae reproche al 27 Marcos x, 42-45, Mateo XX, 26-27.
congregación a la que pertenece. Si el primero es diligente y fiel en su puesto servil; si es "hallado en la fe", celoso de Dios y de mentalidad celestial; es un súbdito honorable de Jesucristo y muy estimado por el cielo. Si, por el contrario, éste fuere formal en su profesión religiosa; si es injusto o altivo, voluptuoso o codicioso; no pertenece al reino de Cristo, pero es manifiestamente súbdito de Satanás,
Ni los logros mentales ni las adquisiciones literarias más brillantes entran en la verdadera gloria de este reino. El genio y el saber, como la riqueza y el poder, frecuentemente los poseen los peores personajes morales. Por lo tanto, no pueden hacer parte de esa excelencia por la cual los súbditos de Jesucristo se distinguen de los de los príncipes seculares. No es por los dones de la Providencia común, entre los cuales las partes y el conocimiento ocupan una figura destacada; sino por las gracias del Espíritu Santo, que cualquier persona, como cristiano, es digna de consideración. Sí, es fe en Cristo y obediencia a él; amor a Dios y benevolencia al hombre; humildad, paciencia y resignación; espiritualidad y mentalidad celestial, que adornan a los súbditos del reino de nuestro Señor—
que los distinguen de los niños de este mundo. Estas y cosas similares respetan el estado de la conciencia y del corazón.
Forman un carácter para la eternidad y sabor del mundo celestial. Mientras que el aprendizaje y los papeles, al igual que la riqueza y el poder, son de naturaleza completamente diferente. La distinción que hacen entre unos y otros es enteramente superficial y, a menudo, deshonrada por un corazón libertino: pertenece sólo a este mundo y no tiene conexión con el cielo. Pero, como aparecerá en su lugar, el reino de Cristo está casi aliado al cielo: es un estado de preparación para su eterna bienaventuranza, una introducción a sus empleos y una garantía de sus frutos. En consecuencia, la verdadera gloria de ese reino no puede sino consistir en el vivo ejercicio de temperamentos santos y afectos celestiales. Cuanto más semejanza con el cielo hay en el corazón y la vida de cualquier cristiano; cuanto más hay de ese honor que viene de Dios", y más es la causa de Cristo:
adornado. Ser un verdadero súbdito de este reino es un honor mucho mayor que simplemente ser un profeta o un apóstol. Porque Balaam era el primero y Judas el segundo; sin embargo, ambos eran viles y miserables. "No os regocijéis de que los demonios os estén sujetos, sino más bien alegraos de que vuestros nombres estén escritos en el cielo. Aunque hable lenguas humanas y de ángeles, y aunque tenga el don de profecía, y comprenda todos los misterios y todo conocimiento; y aunque tengo toda la fe, de modo que podría mover montañas, y no tengo caridad, no soy "nada", en la estimación de un Soberano espiritual, o en referencia al estado celestial.
Por lo tanto, ningún ministro de la palabra, al realizar su trabajo público, debe pensar jamás en exaltarse como funcionario de este reino, haciendo gala de su saber, su genio o su elocuencia; porque eso sería "predicarse a sí mismo", no "Cristo Jesús el Señor"; pero, como "ante los ojos de Dios", debe aspirar honestamente a recomendarse a la conciencia de cada hombre, mediante la manifestación de la verdad.
Entonces imitará a un ministro de primer nivel en el reino del Mesías y obtendrá la aprobación de su divino Soberano. Además, en las muestras de aprendizaje profundo, por disquisiciones críticas; de gran perspicacia, por especulaciones metafísicas; o de un genio brillante, mediante vivaces giros de ingenio, Cristo y la conciencia sienten que sus intereses poco se preocupan. Porque Cristo es demasiado observador de los motivos del predicador y demasiado celoso de su propio honor para complacerse con tal procedimiento: y la conciencia está demasiado somnolienta para despertarse o demasiado afligida para recibir alivio por esos medios. Si nuestro Señor se considera honrado por las labores del predicador, y si el ministro tiene alguna razón para esperar éxito, debe ser mediante una promulgación fiel y sencilla de las verdades reveladas, aquellas verdades que consideran la autoridad suprema en la ley divina y la gracia salvadora. en el glorioso evangelio, esas verdades, agregaré, que están abiertas a las capacidades comunes. Si la conciencia recibe ventaja, es por la operación de las mismas verdades; ya sea para convencer del pecado y hacer cumplir el deber, o para revelar el perdón y brindar paz. Pero rara vez se promueven en público el honor de Cristo y la tranquilidad de la conciencia.
ministerio, por las investigaciones del conocimiento o los refinamientos del genio: porque son demasiado sagrados y demasiado espirituales para reconocer sus obligaciones hacia tales cosas.
El reino de Cristo no es de este mundo, con respecto a EL
MEDIOS que empleó en su primer establecimiento, y los que designó para su ampliación y apoyo. La astucia y la violencia, la injusticia y la crueldad se han utilizado comúnmente en la fundación, apoyo y extensión de reinos seculares. El imperio romano se fundó y creció hasta su apogeo con sangre. Incluso la república judía fue establecida, ampliada y defendida por la fuerza de las armas. Las naciones cananeas, a causa de su enorme maldad, fueron exterminadas por la espada de Israel; o, si las tribus elegidas lo perdonaban, se convertía en tributario de ellas. Esto, aunque según el nombramiento de Jehová, como el gran Propietario de toda la tierra; y mediante una justa ejecución del castigo por actos de rebelión contra el Eterno soberano; Fue una clara indicación de que, en varios aspectos, la iglesia israelita era un reino de este mundo. Tal era también el reino del Mesías que los judíos carnales en los tiempos de nuestro Señor esperaban en vano, cuando se cumpliera la gran promesa hecha a sus padres: porque soñaban con ser exaltados al más alto grado de grandeza política y con tener todos los demás. naciones bajo su control. Los principales instrumentos empleados por los príncipes para establecer, mantener y extender sus dominios no son las personas más notables por su integridad y benevolencia, su piedad y filantropía; pero aquellos que son más eminentes por su prudencia política o su valentía marcial; por intriga secreta u hostilidad abierta—
aquellos que están mejor calificados para persuadir con la elocuencia, eludir con la astucia o someter por la fuerza.
Pero los instrumentos más ilustres empleados por nuestro Príncipe Ungido en la erección de su monarquía fueron de carácter totalmente opuesto. Fueron seleccionados principalmente de las clases inferiores de la vida y llamados para ocupaciones consideradas bajas. Sin educación en las cortes de la realeza, en las escuelas de aprendizaje y en el campo de guerra; eran completamente ajenos a la delicadeza de los políticos, poco
familiarizado con los gentiles, la filosofía y sin práctica en el arte de la elocuencia. Por lo tanto, se puede suponer con razón que un alto grado de rusticidad aparecía en su vestimenta, su aspecto y su acento: porque aparentemente eran hombres incultos y sin pulir. Eran tan ignorantes de las ciencias llamadas liberales, tan descorteses en su trato y tan anticanónicos en su vestimenta, que multitudes llamadas cristianos, es muy probable, se avergonzarían de escucharlas si ahora estuvieran presentes entre nosotros, a menos que el La atención del público fue primero excitada por el ejercicio de poderes milagrosos. Sí, por medio de esos hombres iletrados y sencillos, nuestro Señor erigió su reino o estableció la Iglesia del Evangelio. Al hacer la guerra al imperio de Satanás, las armas que utilizaron fueron la verdad evangélica y los dones espirituales, la predicación laboriosa y la oración ardiente, la fortaleza, la paciencia y el santo ejemplo. Tales eran las milicias y las armas empleadas por nuestro divino Soberano; pero perfectamente adaptado a la naturaleza de su reino: porque es un imperio, no de poder secular y pompa externa; sino de verdad y justicia, de amor y paz.
Si el reino del Mesías fuera "de este mundo", sus súbditos leales podrían legítimamente tomar la espada para repeler a los asaltantes y protegerse contra sus enemigos: porque, sin la libertad de tal defensa, ningún estado secular puede subsistir por mucho tiempo. Esto, sin embargo, lo prohibió absolutamente; cuya prohibición se funda en la naturaleza peculiar de su reino. Porque así habla, a quien pensaba defender su persona y causa por la fuerza; "Mete tu espada en la vaina". Poco después, en otra ocasión, dijo: "Si mi reino fuera de este mundo, mis siervos pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero ahora mi reino no es de aquí". Como por partícula ahora nuestro Soberano espiritual aparentemente se refiere a su reino entre los judíos; por eso parece distinguir su dominio en la Iglesia del Evangelio, del de la nación israelita.
En tiempos pasados, el Espíritu Santo descendía con frecuencia sobre los súbditos del gobierno de Jehová para inspirarlos con valor marcial para la defensa de su reino y destruir a sus enemigos.
Por lo tanto, entre los antiguos ilustres leemos acerca de aquellos que "dominaron reinos, se hicieron valientes en la lucha y pusieron en fuga a los ejércitos extranjeros". Pero siendo los discípulos de Cristo llamados a un tipo diferente de conflicto, la energía divina les es concedida para un propósito diferente. El servicio militar de un cristiano, como tal, es enteramente de naturaleza espiritual. Es una "buena lucha de fe": una "lucha contra el pecado", en sí mismo y en el mundo que lo rodea: un "retener firmemente la profesión de su fe", a pesar de toda oposición. El héroe cristiano se conforma a el Capitán de la salvación, en mantener la verdad y en llevar la cruz; en soportar la contradicción de los pecadores y en despreciar la vergüenza que cae sobre él. Sus vestimentas son, como nos informa Pablo, "el cinto de la verdad". y "la coraza de justicia; el escudo de la fe, el yelmo de la esperanza" y "la espada del Espíritu"28. Tal es la armadura proporcionada por el Rey Mesías para sus devotos súbditos; mediante el cual pueden defenderse y promover los intereses generales de su reino. Este santo imperio no depende, ni para su ornamento ni para su apoyo, del poder, la riqueza o el saber. "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, fe Jehová".
Por lo tanto, ni la fuerza del poder secular ni las artes de la política carnal deben usarse para promover la causa de Cristo: tales cosas son bastante aborrecibles de su intención y de la naturaleza de su reino. El gran diseño de nuestro Señor al fundar un imperio espiritual fue mostrar las perfecciones de Dios en la santidad y felicidad de su pueblo escogido. El reino de Cristo, como se observó antes, es un dominio de verdad y de rectitud, de amor y de paz. Ahora bien, los intereses de tal monarquía y el fin que ella propone no pueden promoverse por ningún otro medio que el espiritual y el de designación divina. Sólo en la medida en que las mentes de los hombres estén iluminadas por la verdad celestial, sus conciencias impresionadas con la autoridad de Dios y sus corazones ocupados en las cosas espirituales, la causa de Cristo avanzará. Pero, ¿de qué manera se aplicará la fuerza persecutoria, para irradiar el entendimiento oscuro, para despertar a los estúpidos? 28 Efes. vi. 10—18. 1 Tes. v.8. 2 Cor. X. 3, 4, 5.
conciencia y santificar el corazón depravado? Sólo por los frutos de un afecto de adoración a Dios, de un amor sincero hacia los hermanos y de una cordial buena voluntad hacia toda la humanidad, nuestro Señor es honrado o su fin cumplido por los súbditos de su dominio.
¿Cómo, entonces, las medidas coercitivas aumentarán esos frutos de santidad?
O, ¿cómo se empleará la malevolencia, en cualquiera de sus formas infernales, para sostener un reino de amor y de paz?
Las artimañas de la política carnal tampoco son menos ajenas a la naturaleza de este reino que los ejercicios del poder secular. Porque ¿qué tiene que ver la política de los príncipes o de los prelados para mantener o extender un imperio de verdad y de rectitud? La verdad no busca subterfugios y la rectitud no busca examen: pero las operaciones de la política son sutiles y sus primeros diseños están latentes (ocultos, encubiertos, Ed). La política de los grandes hombres puede formar establecimientos civiles del cristianismo y adornar el exterior del culto público. Puede dignificar a los ministros de la palabra con títulos pomposos, desconocidos en el Nuevo Testamento, e investirlos con poder temporal, hasta que su pretensión de suceder a los Apóstoles se convierta en un insulto al sentido común.
Éstas y cosas similares pueden ser efectuadas por él, bajo el justo pretexto de hacer respetable la religión y de hacerla más general; pero el imperio de Jesucristo los desdeña a todos, porque pertenecen a los reinos de este mundo.
Pero aunque nuestro Señor no necesita ni acepta las insignificantes artes de los hombres para promover su causa y apoyar sus intereses; sin embargo, los eclesiásticos han ideado varios métodos para obviar "la ofensa de la cruz", hacerse respetables y promover algo llamado cristianismo. Para que no se les considere, como los pescadores de Galilea, personas "incultas e ignorantes", han buscado ansiosamente títulos literarios y ser llamados rabino.29 Para adornar 29 Agregaré aquí una anécdota de la pluma del Dr. JOHN OWEN, respetándose a sí mismo. Así habla: "Para el título de Reverendo, le doy [al Sr. CAWDREY]
Observen que lo valoro muy poco, desde que he considerado el dicho de LUTERO: Para que él, en lo que a mí respecta, lo abstenga en el futuro y me llame como lo hacen los cuáqueros, y será suficiente. Y, para el de Doctor me fue conferido por la Universidad en mi ausencia y contra mis consentimientos como así lo han expresado.
el oficio ministerial, y para sancionar sus administraciones, han tenido tanto cuidado como los sacerdotes judíos de aparecer en las canónicas. Para evitar que el orgullo de sus oyentes se disguste, se han mantenido fuera de combate ciertas verdades humillantes; y, para que no se duela la conciencia de los demás, se han dado interpretaciones suavizadoras de los preceptos divinos. Para librarnos de la sospecha de intolerancia, se ha renunciado a la importancia de las verdades capitales; y para ser justos con algo llamado caridad, se ha acordado que las invenciones humanas deben ocupar el lugar de las instituciones divinas.
Muchos de los personajes clericales, en nuestro establishment nacional, han suscrito deliberadamente lo que no creían;30 profesaron solemnemente su consentimiento a lo que no podían aprobar; y frecuentemente practicaban, como parte de sus devociones públicas, lo que se veían obligados a desear que nunca hubiera existido.31 Es más, como si los ministros de ese establecimiento poseyeran el justo monopolio de publicar la verdad evangélica y de administrar las instituciones divinas, muchos de ellos han practicado juraron perseguir a sus vecinos protestantes disidentes por atreverse a celebrar asambleas separadas.32 Así, multitudes bajo su sello público: nada más que la gratitud y el respeto hacia ellos me hacen reconocerlo; y libre de esa obligación, nunca debería usarlo más: ni lo usé, hasta que algunos se ofendieron conmigo y me culparon por mi negligencia hacia ellos." Defensa de Review of Schism, antepuesta a la Defensa del Sr. COTTON contra el Sr. CAWDREY, páginas 97, 98, Oxford, 1658.
30 Así, Dr. JORTIN: "Hay proposiciones contenidas en nuestra Liturgia y Artículos que ningún hombre de sentido común entre nosotros cree", en Monthly Review ampliado, Vol. VII. p. 59,
31 Porque ¿puede algún hombre sobre la tierra realmente creer todo lo que está contenido en los Treinta y nueve Artículos, y aprobar cordialmente todo lo que está contenido en el Libro de Oración Común? Sin embargo, se requiere un asentimiento no fingido, un asentimiento absoluto y sin condiciones. Véase Canon xxxvi. y Ley eclesiástica del Dr. Burn, vol. I.
pag. 162. Edición 5ª.
32 Así reza parte del juramento que prestan los graduados de la Universidad de Oxford. Es decir, "De manera particular, jurarás que no obstruirás la paz, la armonía y el amor entre ninguna comunidad o persona de esta Universidad. Y si surge alguna diferencia entre cualquier comunidad o persona, no deberás de ninguna manera apreciarlo o inflamarlo; ni debes estar presente en los Conventículos, ni consentirlos expresa o tácitamente; SINO MÁS BIEN IMPEDIR
POR CUALQUIER MEDIO A SU PODER”. Cómo cualquier hombre, que esté familiarizado con los derechos de conciencia, puede prestar este juramento; o, habiéndolo tomado, puede tratar a los disidentes como
He suscrito y consentido, arreglado y jurado, promover los intereses de un reino espiritual: ¡un reino de verdad, de amor y de paz!
Algunos, de diferentes comuniones, han actuado deliberadamente como si el trabajo del predicador fuera una mera prueba de su habilidad, y como si el púlpito fuera el escenario de un arlequín. Para mostrar la fertilidad de su invención, han seleccionado para los textos meros fragmentos del lenguaje de las Escrituras; que, lejos de contener proposiciones completas, no han transmitido, en su estado dislocado, una sola idea. Sobre éstos han arengado; mientras que la multitud ignorante se ha sorprendido enormemente de que el predicador pudiera encontrar tanto, donde las capacidades comunes no percibían nada. A veces estos hombres de genio eligen pasajes de las Escrituras que expresan hechos históricos claros, que no tienen conexión con la gran obra de salvación por Jesucristo; y tratarlos (no expresamente a modo de acomodación, porque entonces podría admitirse ocasionalmente), sino como si fueran alegorías sagradas. Tales hechos históricos, espiritualizados como les gusta llamarlos, doctrinas, privilegios, deberes en abundancia, son fácilmente derivados hermanos cristianos, sin renunciar a la propia conformidad, no lo puedo imaginar. Difícilmente se puede concebir un dilema más impactante: ¡porque es persecución por un lado y perjurio por el otro! De composición similar es el Canon undécimo de la Iglesia de Inglaterra, que se titula Mantenedores de Conventículos censurados, y dice así: “Quien en lo sucesivo afirme o mantenga que hay dentro de este ámbito otras reuniones, asambleas o congregaciones de la Iglesia de Inglaterra”. los súbditos nacidos del rey, que las leyes de esta tierra son considerados y permitidos, los cuales pueden desafiar con razón el nombre de iglesias verdaderas y legítimas: que sea excomulgado, y no restaurado, sino por el arzobispo, después de su arrepentimiento, y la revocación pública de tales errores perversos", agregaré aquí la siguiente observación del Dr. OWEN: "En esta conformidad [eclesiástica] se requiere la renuncia a todas las demás formas de culto público o medios de edificación que puedan ser hizo uso de. Porque todos ellos están expresamente prohibidos en la regla de esa conformidad.
Por lo tanto, ningún hombre puede cumplir con esa regla, salvo que la renuncia a todas las demás formas públicas de edificación como ilícitas sea parte de la profesión visible que hacen. Video meliora proboque deteriora sequor, no es un buen alegato en religión. Es la rectitud y la integridad lo que preservará a los hombres, y nada más. Aquel que se esfuerce por engañar a su conciencia mediante distinciones y reservas mentales en cualquier asunto del culto religioso, me temo que tendrá poco o nada de ello que sirva para algo. "Investigación sobre la 0rig. Nature, institut y Comunidad de Evan, Churches, páginas 228, 229.
de ellos. Es más, tan ingeniosos son los predicadores de este giro, que no les resulta difícil encontrar una gran parte de su credo en casi cualquier texto que tomen. De esta manera alegorizan el sentido común hasta convertirlo en un piadoso absurdo. Quizás sería demasiado descarado, aunque ciertamente complacería la vanidad de tales predicadores, si con frecuencia se dirigieran a sus oyentes con el monosílabo pronominal I; y hay dos pasajes de la Sagrada Escritura donde ocurre de la manera más adecuada. El primero sería un texto admirable; esta última es una noble conclusión: y son las siguientes: "Un hombre como yo, ¿no es esta la gran Babilonia que he construido?" 33
Otros, y a menudo las personas famosas, utilizan con frecuencia los gestos del teatro y el lenguaje de un charlatán: como si su negocio fuera divertir, entretener y hacer reír a sus oyentes.
Actitudes extravagantes y expresiones pintorescas, historias ociosas y símiles bastante ridículos aparecen en abundancia y constituyen una parte no pequeña del entretenimiento que brindan tales personas. ¡Pero en qué estado deben estar las conciencias de aquellos predicadores que pueden actuar de esta manera deliberadamente y con premeditación! O, ¿qué debemos pensar de sus peticiones de asistencia divina, además de dar descanso al pueblo, cuando así pretenden tratarlo? Yo lo llamé entretenimiento; y, seguramente, ellos mismos no lo consideran desde un punto de vista religioso. Porque, ¿puede cualquier hombre, que no esté loco, adoptar deliberadamente medidas de este tipo, cuando en realidad tiene como objetivo, ya sea producir o promover, un temperamento devocional y celestial en los corazones de sus 33 Sr. G. GREGORY, cuando animadvertir ( pasando crítica o censura, Pub.) sobre la conducta que aquí se censura, dice; “Es peligroso en cualquier ocasión desviarse del camino llano del sentido común; y no hay intento de ingenio tan fácil como el que roza el sinsentido: es uno de los mezquinos artificios del genio estéril sorprender al público con un texto que consta de una o dos palabras.
He oído hablar de una persona de esta descripción, que predicó de Jehová Jireh. ; y otro, del monosílabo, Pero. Estos son recursos despreciables, más adaptados al teatro conmovedor del charlatán que al púlpito, y sólo pueden servir para cautivar a los más mezquinos e ignorantes del vulgo." Sermons, Introduct. p 14, 15, 18. El Sr. CLAUDE dice "Nunca elijas textos que no tengan un sentido completo; porque sólo las personas impertinentes y tontas intentarán predicar con una o dos palabras que no significan nada", Ensayo sobre Composit. de un sermón.
vol. I.p. 3.
oyentes? Sin embargo, ese es el fin general de la predicación. O, ¿puede el predicador tener alguna devoción, mientras muestra aires de charlatán (persona que engaña para engañar, Pub.); ¿Y cuándo, si la masa de su auditorio no tuviera más decencia que él mismo, habría una carcajada en toda la asamblea? Piensen lo que piensen esos declamadores, donde no hay solemnidad, no hay devoción; y podemos aventurarnos a agregar que una persona habitualmente carente de devoción en su propio corazón, mientras pretende enseñar a otros la doctrina de Cristo, es un carácter miserable en la lucha de Dios y tiene motivos para temblar. Un hombre así no sirve a nuestro Señor Jesucristo, sino de una forma u otra a sus propios intereses. Puede desear popularidad y tal vez obtenerla de la multitud ignorante; pero las personas sensatas y piadosas lo considerarán como una deshonra de su cargo, una afrenta a su entendimiento y un insulto a la majestad de esa Presencia Divina en la que se encuentra. Porque, ¿dónde o cuándo vamos a esperar solemnidad en la tierra, si no en una asamblea de adoración y en aquel que dirige la devoción pública? En tal situación, un hombre debe ser solemne como la muerte.
Quizás se pueda decir; “Este tipo de tonterías tiene su utilidad. Es un medio para excitar la curiosidad y atraer a muchos a escuchar el evangelio, quienes de otro modo no tendrían la menor inclinación a hacerlo." Tal, supongo, es la razón principal por la cual los predicadores de este tipo se esfuerzan por justificarse a sí mismos en el bar de sus propias conciencias.
En respuesta a lo cual, una repetición de ese dicho mayúsculo: "Mi reino no es de este mundo", podría ser suficiente: porque debe ser una causa miserable, incluso de tipo secular, que necesita bufonería para sostenerse.
Minimizar en el servicio de Dios es ser profano. Es, por tanto, una especie de trivialidad impía; y "¿haremos el mal para que venga el bien?"
A través de la interferencia de la Providencia y la gracia soberana de Dios, varios casos de enorme maldad han resultado en el mayor bien para la humanidad. De esto tenemos evidencia indudable en la venta de José por sus hermanos envidiosos. Tenemos un ejemplo aún más sorprendente en la muerte de Cristo, por la traición de
Judas y la malicia de los judíos. Es más, la persecución ha sido frecuentemente una ocasión para difundir el evangelio; sin embargo, doy por sentado que pocos han perseguido con ese fin o han intentado justificar la práctica sobre la base de ese principio. Si esta conducta ridícula fuera legal, habría razones para pensar que la causa de Cristo y los intereses de Arlequín están casi aliados; porque, el mismo tipo de medios se adaptan para promoverlos.
Los Serafines, sin embargo, en la visión de Isaías, y los Apóstoles de Cristo, parecen haber tenido una visión muy diferente del café. Los primeros, que parecen ser un emblema de los ministros apostólicos, se presentan a la vista como realizando el servicio de su Sublime Soberano con el más profundo asombro. Impactados por la majestad de su apariencia y penetrados por la autoridad de sus mandatos, adoran y obedecen con toda humildad y con toda solemnidad. De acuerdo con lo cual, estos últimos dan como ley divina que aquellos que quieran realizar un culto aceptable deben hacerlo "con reverencia y temor piadoso". Esta ley de devoción, nos informan además, se funda en la naturaleza de las cosas; como aparece por la razón asignada para hacer cumplir el precepto: "Porque nuestro Dios es fuego consumidor". Tal es el Dios del cristiano, en cuanto a su pureza, sus celos y su justicia.34
Conforme a esta idea de ese Ser Sublime a quien todo predicador profesa servir, fue la conducta de Pablo al impartir el evangelio. Porque, en oposición a algunos que "manejaron la palabra de Dios con engaño", para divertir a los de mentalidad carnal y ganarse sus afectos; trabajó, "mediante la manifestación de la verdad, para recomendarse a la conciencia de todo hombre", como en la lucha de Dios." ¡Verdad, conciencia y Dios! ¡Qué ideas sagradas y solemnes!
Sin embargo, Pablo, como predicador, habitualmente actuaba bajo su influencia. Que la verdad evangélica pudiera ser manifestada, que la conciencia humana pudiera quedar impresionada y que la voluntad de Dios pudiera realizarse, todo estaba incluido en su diseño. ¡Cuán ajenos son estos detalles a todo lo que es de naturaleza ridícula! Tampoco puede hacerlo cualquiera que se considere, al predicar la palabra, tener la verdad eterna 34 Heb xii. 28, 29. Éxodo. xiv. 17. Deut. IV. 24, ix. 3.
porque el tema de su discurso, las conciencias de los hombres como objetos de su consideración, y el Dios omnisciente como testigo de su conducta, no es nada solemne: porque tal persona hablará sabiendo que "debe dar cuenta". .” Al escuchar a un ministro que actúa con carácter y copia el ejemplo de Pablo, somos llevados a reflexionar sobre ese antiguo oráculo: "Seré santificado en los que se acercan a mí" para realizar el servicio sagrado. Pero cuando estamos sentados bajo las efusiones de un bufón del púlpito, nos viene a la memoria el lenguaje de un tirano egipcio; "¿Quién es Jehová para que yo le obedezca?"
¿O cuál es su adoración para que la trate con reverencia?
Cuando Cornelio y sus amigos esperaban un sermón de Pedro, el centurión se expresó así: “Todos estamos aquí presentes delante de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado”. Con devota solemnidad y llenos de santa expectación, no reunidos para diversión carnal, sino para conocer y realizar la voluntad de Dios, se consideraban como en la Divina Presencia, y lo mismo hacía su inspirado maestro. Un ejemplo digno para nosotros. seguir, cuando se nos convoca a predicar y escuchar la palabra de verdad. ¡Pero cuán contrario a esto es esa broma del púlpito (diversión de un bufón, Pub.), que es el objeto de nuestra censura! Porque convierte el servicio solemne de Dios (¡metamorfosis impactante!) en diversión carnal: a la que los números asisten con placer, pero no con más devoción que si estuvieran en una casa de juegos.
¿Hay alguna razón para sorprenderse de que hombres sensatos, que ya tienen prejuicios contra el evangelio genuino, vean aumentado su descontento hacia las verdades evangélicas, cuando encuentran que esas verdades son reconocidas y su importancia instada en voz alta por Merry-Andrews? Si, en lugar de "un discurso sano que no puede ser condenado",
Se encuentran con extravagancias y tonterías, ¿qué dirán? ¿Hay alguna razón para sorprenderse de que los infieles aprovechen la ocasión para ridiculizar las Escrituras, considerándolas diseñadas para servir a los propósitos más mezquinos? ¿O que deberían llamar desdeñosamente a la predicación sacerdocio? Si
Aquellos que profesan amar las verdades reveladas los visten con ropas de tonto, para entretener a sus oyentes, ¿se abstendrán los deístas de reír? Si, donde se debe escuchar al "hombre de Dios", con toda solemnidad advirtiendo a los pecadores "que huyan de la ira venidera", y rogándoles "que se reconcilien con Dios", aparece un personaje ridículo, que habla de mal humor y provoca. risibilidad (risas, Pub.), ¿no dirá el infiel: “El predicador mismo no cree que el ministerio cristiano sea un nombramiento divino, ni su ejercicio un servicio devocional; pero encuentra conveniente para propósitos seculares hacer pretensiones? de ese tipo?
Entre todos los recursos de la política carnal para sostener y ampliar el reino de nuestro Señor, no hay ninguno más despreciable y pocos más detestable que el de convertir el púlpito en un escenario de entretenimiento. Un viejo ministro inconformista pensaba así cuando dijo; De todas las predicaciones en el mundo, la que más odio es la que tiende a hacer reír a los oyentes; o afectar sus mentes con tanta ligereza como lo hacen las obras de teatro, en lugar de afectarlos con una santa reverencia por el nombre de Dios. Deberíamos suponer, por así decirlo, que cuando nos acercamos a él en cosas santas, vimos el trono de Dios y los millones de ángeles gloriosos que lo asisten; para que podamos sentir temor ante su majestad, no sea que profanemos su servicio y tomemos su nombre en vano." Al arlequín del púlpito podemos, por tanto, aplicar las siguientes líneas;
"Si los ángeles tiemblan, es ante tal espectáculo:
Más golpeado por el dolor o el asombro, ¿quién puede saberlo?'”
El reino de Cristo no es de este mundo, en cuanto a las LEYES por las que se rige.
Los reinos seculares están bajo la dirección de leyes humanas, que frecuentemente son débiles, parciales e injustas; de leyes que, cuando son menos imperfectas, no extienden su poder coercitivo más allá del comportamiento exterior; porque sería vano y ridículo en un soberano temporal pensar en dar ley a los pensamientos o deseos de cualquier
sujeto. Las penas civiles son la sanción de las leyes humanas y la fuerza externa les da su energía. No así las leyes de este santo imperio.
Porque, partiendo de Aquel en quien están "todos los tesoros del conocimiento", deben ser consumadamente sabios: siendo promulgados por Aquel que es inflexiblemente justo y supremamente bondadoso, no pueden dejar de ser perfectamente buenos: siendo dados por Aquel que escudriña el corazón y es Señor de la conciencia, su obligación se extiende al deseo latente y a la concepción naciente. Los motivos que imponen la obediencia a ellos son las sonrisas y los ceños fruncidos de Aquel que tiene a su disposición nuestro todo eterno.
Cual es el reino, tal es el soberano; y según sea el soberano, tales son sus leyes. Si el reino es "de este mundo", debe tener un soberano político; cuyas leyes deben ser coercitivas y confinadas al comportamiento exterior. Pero si el reino es de tipo espiritual, el soberano también debe serlo. Sus leyes deben extenderse no menos a la conciencia que a la conversación, y ser aplicadas mediante sanciones de naturaleza espiritual. Así es el Rey Mesías y tales son las leyes de su reino.
Los súbditos de nuestro divino Soberano pueden ser considerados, ya sea como individuos separados, o como unidos en sociedades distintas, y profesando visiblemente su sujeción a su autoridad. De ahí que la ejecución de las leyes por las que se rigen sea objeto de una doble consideración. Como individuos desapegados, la aplicación de sus leyes a casos particulares, corresponde enteramente a él y a la conciencia de cada individuo. Como están unidas en sociedades distintas, que se llaman iglesias particulares, sus leyes de admisión, de culto y de exclusión deben ser aplicadas por la comunidad, no bajo la influencia de motivos seculares, sino bajo la operación de su autoridad. y para fines enteramente espirituales.
Según las leyes de este reino, se requiere de todos una profesión creíble de arrepentimiento y fe, antes del bautismo. Se considera dicha profesión como una evidencia de su "comunión en el evangelio"
y de sujeción voluntaria a la autoridad de Cristo; tienen derecho
a ser miembro de una iglesia en particular. Por este motivo son admitidos; ni pierden su membresía, excepto por alguna desviación capital de ese evangelio, o alguna ofensa flagrante contra esta autoridad. Pero como, según las leyes de nuestro Soberano celestial, su admisión a la comunión visible fue enteramente para propósitos espirituales, su exclusión de ella no incluye desventajas temporales.
Su situación como hombres y como sujetos de un estado político, no siendo alterada por el comienzo de su relación eclesiástica; no deberían verse afectados, en esos aspectos, por la disolución de esa relación. Porque así como las leyes de Cristo nada dicen sobre la admisión de uno u otro, a causa de sus conexiones domésticas o civiles; ni aún por su riqueza o influencia, sus partes o aprendizaje; por lo que guardan igualmente silencio sobre las multas pecuniarias y las penitencias satisfactorias, sobre las incapacidades civiles y los castigos corporales, atendiendo a la exclusión de cualquier infractor. Siendo el primero bastante ajeno a las calificaciones para un reino espiritual, el segundo debe ser completamente aborrecible por las leyes por las que se rige; siendo manifiestamente los inventos del Anticristo y los partidarios de su cruel trono. Porque las penas civiles, en este caso, están adaptadas para generar miedo y promover la hipocresía; suprimir la verdad y hacer que el cristianismo mismo sea sospechoso.
Aquí percibimos otra disparidad entre la iglesia judía y la cristiana. Bajo la Vieja Economía, las leyes de la religión estaban sancionadas con penas temporales, y con frecuencia de la clase más severa.35 Ser expulsado de la congregación o tener prohibido el acceso al culto del santuario (excepto en caso de contaminación ceremonial) era ser privado, no sólo de privilegios eclesiásticos, sino también de derechos civiles. Como la Iglesia y el Estado estaban coextendidos e incluían a las mismas personas, una exclusión de la primera era una expulsión del segundo; ya sea mediante una sentencia de pena capital o de alguna otra manera. Pero esto, como muchas otras cosas, era peculiar de esa Dispensación. Fue fundada en la forma nacional de su estado eclesiástico y en su teocracia. De ahí fue que 35 Ver Éxodo. xii. 15, 19. xxx. 33, 38. xxxi. 14. Lev. vii. 20—27. xvii 3—9. xix. 8.
xiii. 27, 29. Entumecido. IX. 13. xv. 30, 31. xix. 13. con muchos otros lugares similares.
la blasfemia y la idolatría eran castigadas con la muerte, por ser alta traición contra su divino Soberano. Abolida esa Economía, la iglesia de Dios ha tomado una nueva forma: "Cambiado el sacerdocio, es necesario también un cambio de la ley".
relacionados con la constitución, los miembros, el culto y el gobierno de la iglesia. Las leyes de admisión y de exclusión deben ser, por tanto, muy diferentes; así como los pertenecientes al culto público.
Ahora bien, para entender estas leyes debemos estudiar—no el Pentateuco de Moisés; mucho menos el Provinciale de LYNDWOOD, el Codex de GIBSON o el Jus Ecclesiasticum de BOEHMER, sino el Nuevo Testamento de Jesucristo. Razonar desde la constitución y forma, las leyes y gobierno, los privilegios y ritos de los judíos, hasta los de la iglesia cristiana; es adoptar un principio capital de la depravación papal y corromper gravemente nuestra santa religión.
Nuestro divino Soberano también ha previsto la edificación de sus súbditos leales, mediante ordenanzas y ritos de adoración, no menos que el gobierno de su reino. Como Rey de la iglesia cristiana, constituye una parte distinguida de su prerrogativa real prescribir la totalidad del servicio espiritual que debe realizarse. De esta prerrogativa Jehová siempre estuvo celoso; ni, bajo la Economía anterior, castigó de manera más instantánea o más severa que cuando se ignoraban sus órdenes sobre los asuntos de religión; aunque, como en el caso de Uza, el motivo parecía loable. ¿Qué es la religión, en sus diversas ramas, sino la obediencia que se debe a Dios? ¿Y qué es la obediencia sino la sumisión a su autoridad?
Ahora bien, como la autoridad se ejerce en mandatos, no puede haber obediencia, no puede haber culto santo, donde no hay un mandato divino, ya sea explícito o implícito. "¿Quién os ha pedido esto? En vano me adoráis, enseñando como doctrinas mandamientos de hombres": excluyen y condenan un gran número de cosas que millones consideran ornamentales y útiles en la adoración de Dios.
Es extraño que cualquier iglesia protestante reivindique abiertamente una
"poder para decretar ritos o ceremonias" en el servicio solemne de nuestra
divino Señor! ¡Como si él no fuera el legislador de su propio reino! O como si, aunque poseyera autoridad, no tuviera la sabiduría suficiente para velar por su propio honor; ¡O eran deficientes en bondad, respetando a sus fieles súbditos! Pero independientemente de lo que piensen los compiladores y suscriptores de un Credo Nacional, realizar ritos que Cristo; no nombró, y alterar los que ordenó, son viles acusaciones de su carácter real y deben exponerse a su resentimiento. El primero usurpa su trono; este último anula sus leyes.
— ¿Qué extraño, dije? Es necesario recordar la expresión. Porque no hay razón para sorprenderse de que un establishment religioso nacional, con un soberano político a la cabeza, haga la afirmación que acabo de mencionar. ¿Quién puede dudar de que la misma autoridad que constituye, gobierna y sostiene a una comunidad para un fin determinado, no puede prescribir a esa comunidad con miras al fin que pretende? Pero las cosas no deben recibir nombres equivocados; y denominar tal establecimiento como iglesia de Cristo es un nombre muy inapropiado.
El reino de Cristo no es como los imperios de este mundo en cuanto a ESPLENDOR EXTERNO.
La grandeza de un reino temporal consiste principalmente en el número y la riqueza de su nobleza, los títulos y la apariencia pomposa de sus diversos magistrados, el estado floreciente de su comercio, la riqueza de su tropa (fuerza de caballería voluntaria, Pub.), y la elegancia de sus edificios públicos. Los magníficos palacios y las túnicas reales son muy característicos de los príncipes seculares. Insignias de honor, espléndidos carruajes y mansiones señoriales convienen a los nobles; mientras que un tipo más solemne de pompa exterior conviene mucho a los ministros de justicia pública. Estas y cosas similares dan un aire de dignidad y de importancia a las soberanías políticas; pero todos son ajenos al reino de Cristo, cuya gloria es enteramente espiritual. La Iglesia cristiana es digna y adornada por ser depositaria de la verdad divina en su estado puro, y
practicando los nombramientos divinos en su pureza primitiva; poseyendo las bellezas de la santidad y disfrutando de la presencia de Dios. Tal es la verdadera gloria del reino de nuestro Señor, que lo hace incomparablemente superior a toda monarquía temporal.
Por lo tanto, debe ser muy absurdo pensar en honrar al cristianismo erigiendo pomposos lugares de culto, consagrando esos lugares y adornando a los ministros con vestimentas llamativas durante el desempeño del culto público. Que los palacios de los príncipes y las mansiones de los poderosos sean magníficos y ricamente adornados; que los nobles y jueces del país, cuando actúen conforme a sus diferentes caracteres, aparezcan con trajes de estado y con trajes de magistratura; como esas cosas pertenecen a los reinos de este mundo, ni pretenden nada más, no hay nada malo, nada incompatible con la posición o la profesión. Pero confínelos allí, y de ninguna manera pienses en decorar el reino, o en impulsar la causa de Cristo, con algo similar. Si un hombre lacara el oro y pintara los diamantes para aumentar su brillo, ciertamente sería considerado loco. Sin embargo, es más absurda la conducta de aquellas personas que toman prestados los adornos de los reinos seculares para adornar el reino espiritual de Jesucristo.
En cuanto a los lugares de culto, lo único que se desea es comodidad y todo lo que llega a ser la sencillez del cristianismo. Poner la primera piedra de un edificio así con formalidades solemnes es judío;36 dedicarla, una vez terminada, a un santo en particular es manifiestamente supersticioso; consagrarla mediante cualquier forma solemne parece como si sucediera a los honores de El templo de Salomón; como si se esperara que la Deidad residiera en él, en lugar de conceder su presencia a la Congregación que allí adora; y como si poseyera una santidad relativa, como la del antiguo santuario, me atrevo a agregar que cualquier desfile religioso en la primera apertura de tal lugar es aparentemente inconsistente con la idea de toda distinción de lugares. en lo que respecta al culto, siendo 36 Esdras iii. 10, 11.
abolida, y se parece demasiado a una consagración judía o papista.37
En cuanto a los ministros, cuando atiendan a cualquier rama de su santa función, no piensen en realzar su propia importancia, o en promover la causa de Cristo, imitando a los sacerdotes judíos o paganos, adornados con hábitos peculiares, al realizar sus diferentes ritos. . Si los ministros cristianos están vestidos decentemente cuando están en sus propias familias, cuando visitan a sus amigos o cuando caminan por las calles, ¿por qué no se les debe considerar vestidos apropiadamente para el desempeño de su sagrado oficio? ¿Qué razón se puede asignar para el uso de una vestimenta en particular, cuando se desempeña en un servicio público, que no vaya en contra de la espiritualidad del reino de nuestro Señor y la simplicidad de su adoración? Pero, desgraciadamente, muchos de ellos, como los antiguos escribas, “desean caminar con túnicas largas” y les encanta ser llamados rabinos.38
37 Agregaré aquí algunos detalles mencionados por el Sr. James Owen, en relación con las consagraciones. Él muestra que los israelitas dedicaron no sólo el tabernáculo y el templo, sino también sus casas privadas y sus ciudades (Deut. xx. 5. Salmo xxx. título.
Nehem. xii. 27.)—Que las sinagogas judías no eran consagradas ni consideradas santas como lo era el templo—Que la consagración de lugares para el culto cristiano fue inventada en tiempos de CONSTANTINO—Que los cristianos no habían estado en posesión de templos consagrados durante mucho tiempo, antes pensaron que era conveniente proporcionarles altares; y provistos de altares, inventaron después el sacrificio de la misa: que los papistas, como los antiguos romanos paganos, consagraran primero el suelo y luego el edificio erigido sobre él. Que DURANDUS
aboga por la consagración de iglesias, a partir del ejemplo de Nabucodonosor dedicando su imagen de oro—Que los católicos romanos consagren, con diversas y solemnes formalidades, la primera piedra fundamental de un edificio destinado al culto público—Que consagren campanas, vestiduras sacerdotales, y casi todo lo que pertenece a su culto corrupto—Que aunque en Inglaterra, desde la Reforma, no parece que ninguna forma para la consagración de iglesias y cementerios haya recibido la sanción de la autoridad pública; sin embargo, se han publicado y utilizado varios formularios para esos propósitos: que el obispo consagrante bendiga la iglesia o capilla y ore “para que el Espíritu bendito envíe sobre el lugar su poder y gracia santificadores: - que consagre "la pila bautismal". , el púlpito, el púlpito de lectura, la mesa de la comunión, la patena, el cáliz, etc. Hist. de Consagración de Altares, Templos e Iglesias, passim-—Ver un Formulario para la Consagración de Iglesias e Iglesias- yardas, en Dr. BURN'S
Derecho Eclesiástico. Artículo IGLESIA, vol. i. pag. 301—308. Edición 5ta.
38 Lucas xx. 46. Mateo. xiii. 7.
Quizás se pueda decir; "Los hábitos clericales son cosas indiferentes e inofensivas, salvo cuando se imponen." Pero si es así, excluyendo la idea de imposición, la vestimenta canónica de un sacerdote papista, el sombrero rojo de un cardenal y la triple corona de un pontífice, todos pueden estar justificados; porque, en sí mismos, son tan inofensivos como la toga, la sobrepelliz o la banda. Sin embargo, por inocentes que sean todas estas peculiaridades, separadas del carácter ministerial y del culto santo, la razón o motivo para usarlas en el servicio sagrado puede ser carnal, vil y pecaminosa. En algunos hay demasiados motivos de sospecha, un deseo de ser estimados por el vulgo, ya sea como personas eruditas o como ordenados episcopalmente, cuando no lo son; y, en otros, el deseo de aumentar su importancia erudita y sacerdotal, son las razones latentes para llevar esas ociosas insignias de distinción clerical. Pero cuando los hombres analfabetos se disfrazan de sabios, su vanidad es despreciable; cuando intentan, al hacerlo, obtener de los ignorantes ese respeto del que se saben indignos, su falsedad práctica es detestable; y cuando cualquier ministro piensa en magnificar su cargo mediante la pomposidad en el púlpito, traiciona su ignorancia respecto de la naturaleza de ese reino en el que profesa ser un funcionario. ¿Prohiben las leyes de este santo imperio a los súbditos lucir ropas brillantes y costosas, como si no fueran aquellos que "profesan piedad"39 y el principio de esa prohibición no se aplicará con creciente fuerza al café que tenemos ante nosotros? mentalidad espiritual, de la cual todo discípulo declarado de Cristo hace una profesión implícita, el gusto por una vestimenta llamativa en las relaciones de la vida común; y ¿puede ser adecuada a la sencillez del culto cristiano, al carácter de su Señor, o al ejemplo de sus Apóstoles, ¿para que los ministros hagan una aparición más grandiosa y tomen más importancia al realizar su servicio solemne que en cualquier otro momento? Que aquellos que entienden el sistema cristiano y tienen una mentalidad celestial formen el grupo. determinación.
39 1 Tim. ii. 9, 10. 1 Ped. III. 3, 4.
De hecho, debe reconocerse que el antiguo pueblo de Dios tenía un santuario espléndido y un templo suntuoso; que los sacerdotes judíos, al realizar el servicio sagrado, aparecían con vestiduras sagradas; y que el sumo sacerdote, en ciertas ocasiones, estaba ricamente adornado, de una manera peculiar a su cargo. Pero entonces, es claro que esas cosas fueron designadas expresamente por Jehová; que la Dispensación a la que pertenecían era de naturaleza típica; que eran aptos para la iglesia mientras estaban en estado de minoría; que toda la nación judía era entonces la iglesia visible; que Jehová no sólo era el Dios, sino también el Rey de esa nación; que el antiguo santuario era un palacio, donde residía la realeza política,40 así como un templo, donde se adoraba a la Deidad; y que los sacerdotes eran funcionarios del estado, además de ministros de religión. A tal reino político-eclesiástico, el esplendor del santuario y la vestimenta de los sacerdotes estaban manifiestamente adaptados. Por eso el tabernáculo se llama "un santuario mundano"; y los ritos allí realizados, "elementos del mundo".41
A éstos se oponen el santuario celestial, al que entra nuestro Gran Sumo Sacerdote, y el culto espiritual de la iglesia cristiana. No debe olvidarse que, aunque el Hijo de Dios, al mostrar su gloria como Rey del estado judío, estableció su morada en el santuario, como en un palacio real; sin embargo, cuando "vino a su propia tierra",42 como Rey de la Iglesia del Evangelio, no tenía "dónde recostar su cabeza".
¿Qué tienen entonces que hacer el esplendor, las leyes o los ritos del judaísmo en la Nueva Economía? excepto que pretendemos convertir la iglesia cristiana en el templo judío? La grandeza y la ostentación, ya sea en lo que respecta a los lugares de adoración o a los ministros de la palabra, son aborrecibles en la Dispensación del Evangelio; ni, bajo la economía actual, tienen otra tendencia que la de satisfacer el orgullo del que se originan y dar al reino de Cristo una apariencia secular. La Nueva Economía está destinada a todos los 40 Matt. v.35.
41 heb. IX. 1. Gal. IV. 3, 9. Col. ii. 8, 20.
42 Juan i. 11.
naciones y todas las épocas sucesivas, es igualmente adecuado para los ricos y los pobres; ni hace distinción alguna, respecto de los lugares donde debe realizarse su culto. Que Dios sea adorado "en espíritu y en verdad", según su propia regla, es todo lo que se requiere de una congregación o de otra. Desdeña, por tanto, tomar prestada parte de su gloria de la grandeza de un edificio o del atuendo de un ministro. Aunque lejos de suponer que la rusticidad, el analfabetismo y la mezquindad sean características de una iglesia cristiana; sin embargo, me atrevo a afirmar que una asamblea de príncipes en una espléndida catedral, con un archiprelado apareciendo con pompa canónica, puede insultar a la Divina Majestad y ser completamente indigna del nombre de una iglesia; mientras que una congregación de jornaleros, con un ministro analfabeto vestido con el hábito más humilde, reunida en un granero, puede ser un templo espiritual, disfrutar de la Presencia Divina y realizar el culto cristiano en toda su gloria. Cierto autor ha observado bien que "la presencia de Dios confiere dignidad e importancia", pero que "no puede recibir nada de lo creado, y mucho menos de pompa y magnificencia artificiales". A lo que agregaré, en palabras del Dr. OWEN, "Si toda la estructura del templo, y todos sus hermosos servicios, existieran ahora en la tierra, ninguna gloria redundaría para Dios por ello: Él no recibiría ninguna de parte de nosotros". Esperar la gloria de Dios en ellos sería una gran deshonra para él.”43
Sin embargo, si la grandeza secular debe acompañar necesariamente a la religión de Aquel que nació en un establo y vivió en la pobreza; quien recibió las aclamaciones de la realeza, cuando cabalgaba sobre un asno, y poco después expiró en una horca; Esto, digo, debe aparecer en la adoración de cualquiera que pretenda seguir a los Pescadores de Galilea, esos primeros ministros en el reino del Mesías, y que se limite a aquellos que se declaran miembros de un Establecimiento Nacional. Porque, con respecto a aquellos que sostienen que las iglesias particulares son congregacionales, consistentes en aquellas que hacen una profesión creíble de arrepentimiento y fe; La pompa y el espectáculo en la adoración de Dios son bastante impropios de sus principios. Sí, que esos monopolicen el 43 Sobre la persona de Cristo, p. 354, 355.
esplendor en cuestión, quienes consideran a la iglesia y al estado como de iguales dimensiones; que reconocen una cabeza visible de la realeza política; y quiénes deben buscar, no en el Nuevo Testamento, sino en un código de Cánones y Constituciones más amplio que toda la Biblia,44 si quieren saber sobre qué fundamento se sostiene su tejido eclesiástico y por qué leyes se rige. Siendo la forma nacional de la iglesia judía su modelo, y un monarca temporal siendo su cabeza, ¿por qué no deberían tener catedrales magníficas y consagrarlas como templos judíos? ¿Por qué no debería imitarse el judaísmo antiguo en estos detalles, así como en otras cosas? Como el jefe de la Iglesia inglesa está adornado con túnicas reales; ya que los principales funcionarios son nombrados por él y son señores de la legislatura; y como lo establecen las leyes del estado; ¿Quién impedirá que las diversas órdenes de sus ministros se adornen con títulos sonoros y con pomposos canónicos? No hay razón para sorprenderse de que, en tal constitución y tal sistema de gobierno, casi todo deba tener una apariencia secular. Porque, al impregnar todo el marco eclesiástico la autoridad política, sería inconsistente consigo misma si sus diversas partes no tuvieran un aire de grandeza externa. Como reino de este mundo, es respetable: no debería pretender nada más.
Pero, cualquiera que sea la situación con un establishment nacional, no permitamos que los disidentes protestantes se comporten como si envidiaran su magnificencia o sus emolumentos. No: que no los que consideran a la Iglesia y al Mundo como ideas opuestas; que sostienen que sólo Cristo es la cabeza de las comunidades cristianas; y que el Nuevo Testamento contiene toda su política eclesiástica, desean grandeza externa en cualquier cosa relacionada con el culto público: no sea que prácticamente nieguen sus propios principios e implícitamente reprochen al cristianismo primitivo por ser demasiado simple y demasiado espiritual. Con frecuencia es mucho más fácil para la gente, y mucho más. bajo diferentes relaciones; las leyes eclesiásticas y civiles del imperio fluían de una misma fuente, LOS RESCRIPTOS IMPERIALES." Examen. de Bp. Códice de Gibson, pág. 122. Editar. 3d.
deseado por ellos, reunirse en un edificio elegante, y que sus ministros aparezcan de manera canónica; que realizar un culto espiritual y brillar en las bellezas de la santidad. El esplendor de un lugar de reunión y el boato de la vestimenta clerical pueden adquirirse en cualquier momento con dinero; pero las gracias de la verdadera santidad y de la devoción interna son de origen celestial: no se puede esperar su ejercicio, a menos que lo hagan quienes habitualmente aspiran a ello. Agregaré que, cualquiera que sea el tipo de sucesión de los Apóstoles que puedan reclamar los obispos diocesanos,45 no permitamos que los ministros protestantes disidentes se arroguen implícitamente una misión, poderes y autoridad apostólica, llamándose a sí mismos "Embajadores de Cristo". Porque ese carácter parece haber sido peculiar de los mensajeros de primer nivel de nuestro divino Soberano. O, si alguno de los que publican el evangelio de la paz considera que un título de tan alta importancia es muy adecuado a la dignidad de su posición, se le podría solicitar con propiedad que muestre sus credenciales.
Por esta característica del reino de nuestro Señor, y por su naturaleza general, se nos enseña además que la sencillez y la espiritualidad deben constituir la principal gloria de la adoración que él requiere.
Esto forma otra disparidad sorprendente entre el gobierno del Mesías y la antigua Teocracia. Ha sido observado, por el Dr.
ERSKINE, que "el respeto pagado a Dios, bajo la Dispensación del Antiguo Testamento, correspondía a su carácter como monarca temporal; y en gran medida consistía en pompa y alegría externas, bailes, música instrumental y otras expresiones de alegría, habituales en coronaciones o triunfos. Pero ahora ha llegado la hora en que los verdaderos adoradores deben adorar al Padre en Espíritu y en verdad, no con ostentación y pompa externas."46
Sí, Jehová designó numerosos ritos y pompa ceremonial en el primer establecimiento de la iglesia judía: a la cual se hicieron varias adiciones, por orden divina, en el tiempo de David.47
45 Véase Naturaleza de una iglesia evangélica y su gobierno del Dr. OWEN, p. 33
46 Disertaciones teológicas, p. 69.
47 1 Crón. xvi. 4, 5, 6. xxv. 1—8. 2 Crón. xxxx. 25.
Estas cosas sin duda eran adecuadas a la naturaleza de esa Dispensación y a la iglesia de Dios, mientras se encontraba en un estado de minoría.48 A un culto tan diverso en sus ramas y tan espléndido en su apariencia, asistieron multitudes y se divirtieron en él. , quienes en sus corazones estaban desafectados de Dios. Al escuchar la música del templo, vocal e instrumental, no hay duda de que muchos impíos se deleitaron mucho. Un concierto así, realizado por personas capacitadas para el empleo y bajo la dirección de maestros hábiles, debe producir emociones muy agradables en la multitud presente: una gran mayoría de los cuales, es muy probable, consideraban su sistema de adoración como el mejor que podía existir. ser designado, siendo tan grandioso y tan encantador.
Pero aunque ese sistema se adaptaba tanto a la gente como a la época; aunque fue de gran utilidad y respondió al propósito de Jehová, bajo una Dispensación sombría; sin embargo, el Nuevo Testamento nos informa que sus numerosos ritos eran meros elementos del conocimiento espiritual y del culto santo. Es más, en comparación con los nombramientos y servicios de la iglesia cristiana, eran elementos miserables y ordenanzas carnales.49 ¿Por qué, entonces, los profesores del cristianismo deberían ser tan aficionados a la pompa ceremoniosa en la adoración de Dios? ¿Por qué estar tan apegados al lenguaje y las formas del judaísmo, o practicar un ritual casi afín a las rúbricas (ley y orden, Pub.) de Moisés? ¿Por qué llamar sacrificio a la santa cena, altar a la mesa del Señor y sacerdote al administrador? ¿Por qué recurrir a la adoración en el templo en busca de instrumentos musicales y de un grupo de cantantes distintos de la congregación en general? ¿Por qué deberían escucharse en las asambleas religiosas cantos receptivos y melodías más apropiadas para un teatro que para la adoración de Dios? ¿Por qué, sin una cita para cantar alternativamente, una parte de una congregación suspendería un acto de adoración social, mientras la otra lo continúa? A estas y otras preguntas similares la respuesta debe ser: Porque cosas de esta naturaleza divierten la mente carnal; Porque la sencillez y 48 Gá. IV. 1—7.
49 galones. IV. 9. Heb. IX. 10
La espiritualidad de la adoración del Nuevo Testamento no tiene encanto para la multitud—y porque a la generalidad le encanta realizar algo llamado adoración religiosa, en una forma de su propia invención. Sin embargo, para salvar las apariencias, como muchas cosas en el ritual judío estaban bastante bien adaptadas para complacer a los corazones no renovados, se contentarán con que el culto cristiano sea reformado, en varios detalles, según el modelo antiguo, tal como se completó en tiempos de David. . ¿Quién, que entra en un edificio espléndido, donde contempla a un ministro en sus canónicos y se encuentra con una adoración tan entretenida, puede abstenerse de pensar en el Servicio del Templo? A lo largo de los siglos, ha sido tal la predilección de multitudes por el judaísmo antiguo, que varias de sus peculiaridades, que eran honorables y provechosas para los sacerdotes, o divertidas y agradables para el pueblo, se han incorporado al cristianismo, a pesar de los daños producidos por conductas similares en las iglesias apostólicas.
Dije: Honroso y provechoso para los sacerdotes; divertido y agradable para el pueblo. Pero aquí se detienen: aquellas ramas del judaísmo que eran de otro tipo son tratadas como completamente obsoletas. Así, por ejemplo, aunque muchos ministros cristianos son bastante aficionados a las vestimentas sacerdotales y a los diezmos, jure divino; sin embargo, no siempre están dispuestos a lavarse los pies antes de realizar el servicio sagrado;50 y mucho menos a realizarlo descalzos.51 En cuanto a la gente, aunque multitudes de ellos se deleitan mucho con las apariencias pomposas y los sonidos musicales, están lejos de estar en arrebatos con la circuncisión. Porque, a pesar de que el rito abrahámico conservaba su obligación y utilidad, mientras durara cualquiera de las ceremonias judías 50 Éxodo. xxx. 17—21.
51 Véase el Servicio en el Templo del Dr. Lightfoot, cap. I. y X. y el Dr. GILL, sobre Éxodo. III.
5. El Sr. BRUCE, al describir las costumbres religiosas en Abisinia, dice: "Siempre que entras a la iglesia estás descalzo; y si estás descalzo, puedes recorrer cada parte de ella, si tienes alguna curiosidad, siempre que arco puro;”
es decir, libre de las antiguas impurezas ceremoniales. De lo contrario, "no debes entrar dentro del recinto o circunferencia exterior de la iglesia, sino pararte y decir tus oraciones a una distancia terrible; todas las personas de ambos sexos, bajo descalificación judía, están obligadas a observar esta distancia". Viajes, vol. III. pag. 314, 315. Editar, 1º.
hizo; y sin embargo; en tiempos apostólicos, los cristianos judaizantes tenían la más alta opinión de su importancia; sin embargo, al igual que la antigua inmersión bautismal, ahora se considera demasiado dolorosa y poco delicada para que la consideren personas cultas. Así, el culto a la Nueva Economía se ha convertido en un compuesto, desconocido para la Biblia, del judaísmo y el cristianismo; y es tratado por demasiados ministros como un oficio, no como un servicio divino; por un gran número de personas, como un artículo de diversión decente adecuado para el día del Señor, no como un deber para con Dios, y como un medio de preparación para el cielo. "Los hombres corren a la iglesia, dice Erasmo, como a un teatro, para que les hagan cosquillas en los oídos". 52 "Los profetas profetizan falsamente, y los sacerdotes gobiernan por sus propios medios, y a mi pueblo le encanta que así sea: ¿y qué queréis? hacer al final del mismo? "53
Pero aunque la magnificencia de los lugares destinados al culto público, la consagración de esos lugares, los hábitos canónicos y diversas ceremonias divertidas ahora se defienden (si es que las Escrituras los defienden) sobre la base de los hechos y costumbres del Antiguo Testamento; sin embargo, los historiadores eclesiásticos más respetables nos enseñan que se originaron, en parte, en una imitación perversa del paganismo.
Los cristianos estaban rodeados de paganos, cuya conversión deseaban; y estos últimos estaban acostumbrados, al realizar su culto idólatra, a la pompa externa de templos suntuosos, costosas vestimentas sacerdotales y una gran variedad de ceremonias;54 CONSTANTINO apenas había abolido el 52 En 1 Cor. xiv. 19.
53 Jer. v.31.
54 “Los templos fueron construidos y adornados”, por los griegos paganos, “con todo el esplendor y magnificencia posibles, sin escatimar en ellos dolores, ni carga alguna, ni ninguna parte del culto divino—Los ornamentos usados en el tiempo del sacrificio eran los siguientes : Los sacerdotes, como en otras ocasiones, estaban ricamente ataviados; sus vestimentas eran generalmente algunas, al menos no muy diferentes de las túnicas reales. Se usaban varios hábitos, según la diversidad de los dioses en cuyo honor se celebraban las solemnidades." A veces los sacerdotes aparecían vestidos de púrpura, a veces de negro y a veces de vestiduras blancas, Antigüedades de Grecia de POTTER, Libro II, Capítulo I, IV.
Oxford, 1697. KENNETT, al hablar de templos paganos entre los romanos, nos dice; Que "algunos curiosos han observado esta similitud entre la forma de estos templos antiguos y nuestras iglesias modernas: que tenían un departamento más santo que el resto, al que llamaron Cella, correspondiente a nuestro presbiterio o
supersticiones de sus antepasados, se erigieron magníficos lugares de culto y se consagraron con gran procesión: considerándose ilícito, salvo casos extraordinarios, realizar en ellos cualquier parte del culto público, antes de su consagración. Habiendo los paganos a menudo reprocharon al cristianismo la pobreza y sencillez de su apariencia, los cristianos del siglo IV adoptaron muchas de las costumbres paganas. Los ministros de la palabra, por ejemplo, y también los diáconos, cuando desempeñaban sus oficios, aparecían con hábitos canónicos y con pompa sacerdotal.55 Sus templos recién construidos eran consagrados con el canto de los himnos que se consideraban adecuados para la ocasión, con oraciones. , y con acciones de gracias. Luego, en las iglesias orientales, se introdujo el canto responsivo de los Salmos de David; Se nombraron preceptores y diferentes concilios redactaron leyes para dirigir los dedos en el desempeño de sus servicios. Tal fue el origen de esas apariencias llamativas que, para divertir la mente carnal, han corrompido durante tanto tiempo el culto a Dios y secularizado el reino. de Cristo! "El hombre vanidoso sería sabio"; y, en su gran sabiduría, cree necesario añadir algunos adornos y apoyos a este imperio celestial, del que carecía por completo cuando los Apóstoles dejaron la tierra. Esto se consideró conveniente para hacer la religión de Jesús un poco más agradable, respetable y edificante de lo que era en su estado original. Pero bien puede preguntar, con aspecto de majestad enfurecida: "¿Quién ha pedido esto de vuestras manos?"
Coro: Que los pórticos de los lados, fueran en todos los aspectos semejantes a nuestras naves; y que nuestra Navis, o cuerpo de la iglesia, es una imitación de su Basílica" Antigüedades de Roma, Parte II. B. I. Capítulo III. p. 41, Londres, 1721.
55 Se dice que Constantino le dio una rica vestimenta, bordada con oro, a MACARIO, obispo de Jerusalén, para que la usara cuando celebrara la ordenanza del bautismo: y los arrianos, después, acusaron a CIRILO de haberla vendido.
Los diáconos, cuando realizaban su servicio público, aparecían con vestiduras blancas y brillantes: y Atanasio fue acusado por sus enemigos de imponer un impuesto a los egipcios para recaudar un fondo para las vestimentas de lino de la Iglesia. Ver BINGHAM'S
Antigüedades de la Iglesia cristiana, B, XIII. Capítulo, viii. 1, 2.
El reino de Cristo no es de este mundo, en relación a sus INMUNIDADES, sus RIQUEZAS y sus HONORES.
Los príncipes seculares con frecuencia confieren riquezas, títulos y autoridad; pero todas son cosas externas. Una patente de nobleza o un cargo lucrativo no da sabiduría a la mente, ni paz a la conciencia, ni santidad al corazón. El poseedor, a pesar de sus abundantes ingresos y su espléndido título, puede ser un tonto, un desgraciado y una vergüenza para la especie humana. Los más altos honores y los mayores emolumentos que pueden disfrutar los súbditos de un soberano terrenal, son todos ellos insatisfactorios; y, por tanto, los primeros favoritos de los príncipes temporales son a veces los más desdichados. De esto tenemos un ejemplo notable en Amán, el principal favorito de Asuero. Comparativamente, muy pocos súbditos de cualquier monarca temporal disfrutan de grandes privilegios y honores exaltados; la naturaleza del caso les impide generalizarse entre los habitantes de cualquier país. Los ducados, marquesados (señorío territorial, pub.) y concesiones de la corona rara vez se otorgan, por leales que sean los súbditos. Además, esos distinguidos favores son de corta duración y bastante inciertos.
Mientras que, las inmunidades, emolumentos y honores del reino de nuestro Señor son todos ellos espirituales e internos. Se adaptan al estado de una mente iluminada, a los sentimientos de una conciencia despierta y a los deseos de un corazón renovado. Perdón de todo pecado y completa aceptación ante Dios; la adopción en la familia celestial y el título a la gloria futura son algunos de los privilegios y honores que disfrutan los súbditos de este reino. Bendiciones, éstas, de valor infinito, por su naturaleza espiritual y duración inmortal. Tampoco se limitan a unos pocos distinguidos favoritos de nuestro Soberano celestial; porque son comunes a todos sus súbditos reales.
Sí, todos están enriquecidos y ennoblecidos con "justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo".
Ahora bien, como las inmunidades, concesiones y honores otorgados por el Rey Mesías son todas de naturaleza espiritual, sus fieles súbditos tienen
No hay razón para maravillarse o desanimarse ante las persecuciones, aflicciones o pobreza que puedan sobrevenirles. Si su imperio fuera "de este mundo", entonces se podría esperar, por la bondad de su corazón y el poder de su brazo, que aquellos que son sumisos a su autoridad, celosos de su honor y conformados a su imagen, comúnmente se encuentran cómodos y prósperos en sus circunstancias temporales. Sí, si su dominio fuera de tipo secular, se podría suponer que un respeto habitualmente consciente de sus leyes los protegería de la opresión de los hombres impíos y de las angustias de las necesidades temporales. era con Israel bajo su Teocracia. Cuando los gobernantes y el pueblo en general eran puntuales en observar los nombramientos de Jehová, las estipulaciones del Pacto del Sinaí los salvaban de ser oprimidos por sus enemigos, y de cualquier aflicción notable por parte de la mano inmediata de Dios.
Cumpliendo las condiciones de su Confederación Nacional, como pueblo, tenían derecho a esperar todo tipo de prosperidad temporal. Jehová prometió salud y larga vida, riquezas, honores y victoria sobre sus enemigos a su obediencia externa.56 Los castigos también, que fueron denunciados contra violaciones flagrantes del Pacto hecho en Horeb, fueron de tipo temporal.57
Sin embargo, en este sentido, así como en otras cosas, existe una gran diferencia entre la economía judía y la cristiana. Esta disparidad fue claramente insinuada, si no me equivoco, por los modos opuestos de proceder divino, al establecer el reino de Jehová entre los judíos y al fundar el imperio de Jesucristo. Hasta 56 Ver Éxodo. xv. 25, 26. xxiii. 25—28. Lev. xxvi. 3—14. Deut. vii. 12—24. viii. 7, 8, 9. xi. 13—17. xxviii. 3—13.
57 Lev. xxvi. 14—39. Deut. IV. 25, 26, 27*xi. 9.7. xxviii. 15—68. xxxx. 22—28, Véase la disertación teológica del Dr. ERSKINE. pag. 22—29. Obediencia externa.—
Castigos de tipo temporal. Estas y otras expresiones similares en este ensayo deben ser socavadas, ya que se refieren al Pacto del Sinaí estrictamente considerado y a las requisiciones de Jehová como rey de Israel. Están bastante seguros, por tanto, de que es deber del alimento natural de Abraham realizar obediencia interna a ese sublime Soberano, considerado como el Dios de toda la tierra; y con el castigo eterno infligido por él, como postre justo del pecado.
Para establecer la iglesia israelita, exaltar a las tribus elegidas por encima de las naciones circundantes y hacer supremamente venerable la antigua Teocracia, el divino Soberano apareció con terrible majestad.
Plagas devastadoras y muertes terribles fueron a menudo infligidas por la justicia eterna a aquellos que se atrevieron a oponerse u oprimir al pueblo de Dios. Un ángel recibió el encargo de destruir al primogénito egipcio.
Faraón, con su poderosa hueste, se ahogaron en el Mar Rojo; y las naciones cananeas fueron pasadas a espada, para que los súbditos de Jehová pudieran poseer su país fértil. Indicaciones manifiestas éstas, en relación con promesas expresas, de que la providencia especial de Dios exaltaría y bendeciría la simiente natural de Abraham con felicidad temporal; siempre que no violaran el Pacto del Sinaí.
Pero cuando el príncipe Mesías fundó su reino, todo fue de otra manera. No había señales de grandeza externa en su apariencia personal: y, en lugar de ejecutar una justa venganza sobre quienes se oponían a él, su lenguaje lo era; "El Hijo del Hombre no ha venido para destruir la vida de los hombres, sino para salvarlos. ¡Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen!" Después de una vida de trabajo y de beneficencia, de pobreza y de oprobio, cayó víctima de persecución y mártir de la verdad. ¡Tal fue el plan de la divina Providencia, respecto a Cristo nuestro Rey, y tal fue el trato que recibió del mundo! Sorprendentes indicios, estos, de que sus más fieles súbditos no tendrían nada que hacer. motivo de desánimo, en cualquier sufrimiento que pudiera esperarles; y que, considerados como sus dependientes, las bendiciones espirituales eran todo lo que debían esperar.
De hecho, debe reconocerse que, como los temperamentos viciosos y las prácticas inmorales tienen una tendencia natural a dañar la salud, angustiar la mente y desperdiciar la propiedad; de modo que el ejercicio de los santos afectos y la práctica de la verdadera piedad tienen el aspecto más amigable para la felicidad temporal del cristiano (excepto en la medida en que intervenga la persecución) y para el bienestar de la sociedad. Pero entonces es evidente que esto surge de la naturaleza de las cosas, y de la superintendencia
de la Providencia común, más que del dominio de Cristo como monarca espiritual; porque, considerado así, las bendiciones espirituales son todo lo que pueden esperar de su mano real.
Por las declaraciones proféticas de nuestro Señor mismo, y por la historia de este reino, parece claramente que, entre todos los súbditos de su gobierno, ninguno ha estado más expuesto a las persecuciones, la aflicción y la pobreza que aquellos que fueron más eminentes por obediencia a sus leyes, y mod útil en su imperio.
La sujeción más uniforme a sus autores y el celo más cálido por su honor que jamás haya aparecido en la tierra no fueron seguridad contra una amarga persecución, una pobreza extrema o una aflicción complicada. Nuestro divino Señor, considerado como soberano espiritual, se preocupa por los intereses espirituales de aquellos que están bajo su gobierno. Por lo tanto, se debe considerar que sus perfecciones personales y prerrogativas reales, su poder y sabiduría, su amor y cuidado están comprometidos, tanto por cargo como por promesa, no para hacer que sus dependientes sean fáciles y prósperos en sus asuntos temporales; pero—para fortalecerlos para su guerra espiritual; para preservarlos de que finalmente fracasen ante sus enemigos invisibles; hacer que todas las aflicciones "colaboren para su bien"; para hacerlos, en última instancia, “más que vencedores” sobre todo opositor, y para coronarlos con vida eterna.
Nuestro Señor ha prometido, de hecho, que su obediencia a su placer real recibirá sus amables respetos en la vida presente. No complaciéndoles con riquezas temporales, ni concediéndolas.
honor y tranquilidad externos; sino admitiéndolos en una comunión más íntima consigo mismo y regocijando sus corazones con su favor.58 Sí, para liberarlos de los enemigos espirituales y satisfacer las necesidades espirituales; entregarse a las riquezas espirituales y ennoblecerse con honores espirituales, son esos actos reales que pertenecen a Aquel cuyo
"El reino no es de este mundo". En el otorgamiento de estas bendiciones, la gloria de su carácter regio tiene gran importancia, pero millones de sus devotos súbditos pueden caer bajo la mano de hierro de 58 Juan xii, 26 y xiv, 21, 23.
opresión, morir de hambre en la oscuridad o sufrir aflicciones acumuladas de otras maneras; sin la menor impugnación de su poder, su bondad o su cuidado, como Soberano de un reino espiritual.
El reino de Cristo no es como los dominios de los príncipes seculares, en cuanto a sus LÍMITES y su DURACIÓN.
Las monarquías de la antigüedad, ampliamente extendidas, se limitaron a determinadas partes del globo habitable y en el transcurso de unos pocos siglos llegaron a su fin. No así el imperio de Jesucristo: porque así rezan los oráculos proféticos, respetándolo a él y a su reino. "Él tendrá dominio de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra. Todos los reyes se postrarán delante de él; todas las naciones le servirán; le fue dado dominio, y gloria, y un reino, que todos los pueblos, las naciones y las lenguas deberían servirle.
Su dominio es un dominio eterno, que no pasará, y su reino es un dominio que no será destruido; Él reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin."59 Respecto al ensanchamiento gradual y En la extensión universal de este reino, nuestro Señor habla en su parábola de un grano de semilla de mostaza, y en la de la levadura que impregna toda la masa de harina.
Este santo imperio surgirá en la máxima gloria; y, aunque la forma actual de su administración cesará, cuando "Dios sea todo en todos", sus súbditos glorificados nunca morirán, nunca serán desunidos, ni jamás retirarán su lealtad a Jesucristo.
Tales son los fundamentos de su dominio, y tal la excelencia de su gobierno, que cada uno de sus verdaderos súbditos dirá de corazón; ¡QUE VIVA EL REY! Y QUE REINE HASTA TODOS SUS ENEMIGOS
¡CONVIÉRTETE EN SU ESTRIBO!60
Una vez más; El imperio de Cristo, o la Iglesia del Evangelio, se llama EL REINO DE LOS CIELOS.61 Como a nuestro Señor, de la manera más enfática, se le denomina, El REY DE REYES; podemos 59 Ps. lxxii. 8. 11. Dan. vii. 14. Lucas 1. 33.
60 pesos. lxxii. 15. y c. 1. 1 Cor. xv. 25.
con propiedad considerar su santa monarquía, como EL REINO DE
REINOS. Esta denominación, el reino de los cielos, manifiestamente coloca a la iglesia del Nuevo Testamento a la mayor distancia de toda monarquía secular, y nos enseña a considerarla casi aliada del estado celestial. Los sujetos del mismo se describen como nacidos de arriba; como herederos de la gloria. Están gobernados por leyes, gozan de privilegios y están investidos de honores enteramente espirituales y todos provenientes del cielo. Las verdades que creen, las bendiciones que disfrutan, la obediencia que realizan y las expectativas que albergan, todos ellos tienen en cuenta el cielo. Es la autoridad de un Soberano divino bajo la cual viven, y su aprobación a la que aspiran. Los placeres que disfrutan, considerados como súbditos de Jesucristo, son todos de naturaleza espiritual y todos tienen sabor al mundo celestial. .
Como Cristo es monarca espiritual, su dominio respeta los entendimientos, las conciencias, los corazones de los hombres; y es una preparación para ese estado sublime, donde el conocimiento y la rectitud, donde la obediencia y el amor, donde la armonía y la alegría, están todos en su pleno esplendor. El comienzo de este gobierno, en lo que respecta a los individuos, se sitúa en la regeneración. Allí comienza la preparación para el cielo: y todos los frutos genuinos de ese importante cambio, que se produce por influencia divina en la mente, la conciencia y el corazón de un pecador, tienen tendencia hacia el cielo; y muchos de ellos son anticipaciones de ello. Esa adoración que realizan los súbditos de Cristo no es más espiritual y agradable a la Nueva Economía que la que está animada con los afectos que abundan en el cielo. Porque ha llegado el tiempo en que aquellos que adoran al Padre “deben adorar 61. La Iglesia del Nuevo Testamento, denominada con tanta frecuencia Reino de los Cielos y Reino de Dios, indica muy claramente que el Mesías es una Persona Divina, y verdaderamente Dios: porque por estos altos apelativos nos llevamos naturalmente a considerarlo como un reino en el que DIOS MISMO REINA. Así dice OROBIO, judío erudito, al disputar con LIMBORCH sobre el Mesías, bajo la noción de un Rey Celestial; “El Mesías no puede ser un Rey Celestial, por mucho que los socinianos sueñen lo contrario, a menos que sea Dios mismo: porque no. una simple criatura puede estar en todas partes para supervisar y ayudar." LIMBORCH de Veritat.
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él en espíritu y en verdad." El conocimiento y la reverencia de Dios, según lo revelado por el Mediador; la confianza en él y el amor hacia él; la humillación de uno mismo en su presencia y la aquiescencia en su dominio; son las ideas principales incluidas en el culto espiritual. , ya sea realizado por los súbditos de Cristo aquí, o por los santos perfeccionados en gloria.
De esta característica del reino de nuestro Señor se desprende claramente que una profesión de lealtad a él es completamente vana, si no va acompañada de una mentalidad espiritual: porque es natural que los buenos súbditos busquen la prosperidad de ese reino al que pertenecen. Ahora bien, los intereses del imperio del Mesías son todos de naturaleza espiritual. En la difusión de la verdad evangélica y la pureza del culto divino; en el ejercicio del amor y la práctica de la santidad consisten principalmente los intereses y el honor de este reino. La indiferencia hacia estos es, por tanto, evidencia de que el corazón está desafectado hacia nuestro divino Soberano; pero la lealtad hacia él se manifestará mediante una consideración habitual hacia ellos. En quienquiera que reine este santo Monarca, hay gusto por las riquezas, los honores y los placeres espirituales. Disfrutar de su favor y llevar su imagen; realizar su voluntad y contemplar su gloria son cosas de suma importancia en la estima de los verdaderos santos. Tampoco es un mero dictado del entendimiento y la conciencia que así sea. Es una cuestión de elección; porque sus corazones están ocupados con esos objetos.
Es común que los súbditos imiten a un soberano a quien aman y veneran; especialmente, si han obtenido importantes beneficios de su administración. Ahora bien, tal es la naturaleza del gobierno de nuestro Señor, que es imposible que alguien esté bajo él sin amarlo sinceramente y reverenciarlo profundamente, sin ver una excelencia en su ejemplo, que inspira estima y estimula la imitación. Pero, si somos aficionados a la riqueza, o emulados de grandeza y ostentación; si perseguimos la preeminencia y nos aferramos al poder; imitamos a los niños de este mundo; no Jesucristo. Esas cosas son ansiosamente buscadas y muy apreciadas por los súbditos de Satanás, porque tienen una mentalidad carnal; pero es indigno de ser llamado discípulo de Cristo el que es
no esforzándose habitualmente en copiar su ejemplo. Nadie puede pretender que alguna vez alentó, de palabra o de hecho, la búsqueda de distinciones seculares, la adquisición de riqueza o los placeres de la sensualidad, sino todo lo contrario. Lejos de buscar "el honor que viene de los hombres", no cortejó las sonrisas de los ricos ni el patrocinio de los poderosos: porque "la amistad de este mundo es enemistad con Dios". Así lo estimó nuestro Señor; y también deben hacerlo sus discípulos. Ser súbditos de un reino espiritual y tener el corazón centrado en los disfrutes temporales son inconsistentes. "El ocuparse de la carne es muerte; pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz".
Como Cristo es un Soberano espiritual y su iglesia un reino espiritual, todos los súbditos de su gobierno deben considerarse como en un estado de preparación para el cielo. Las disposiciones predominantes de sus corazones están a favor de las cosas celestiales: y para promover el ejercicio de los afectos espirituales, la Nueva Economía, en todas sus ramas, está mucho mejor adaptada que el sistema mosaico. Porque así como es la Dispensación más perfecta de la gracia divina que jamás se haya disfrutado o jamás se disfrutará en la tierra, así se acerca más al cielo.
Cierto autor ha observado con razón: "Que la Economía Legal introdujo la de la Gracia, por el evangelio, y luego desapareció. La Dispensación de la Gracia, de la misma manera, ahora está realizando su obra, cumpliendo su día, anunciando, desplegándose, introduciendo el reino de gloria: y "cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte desaparecerá". Sí, la Vieja Economía y la Teocracia judía fueron manifiestamente introductorias a la Dispensación Cristiana, y el reino del Mesías Estos, siendo típicos y oscuros, condujeron a estos, y en ellos recibieron su cumplimiento final.
Pero la Nueva Dispensación y el reino de Cristo no tienen otra culminación que el cielo. Allí conducen; y ahí terminan. Ningún culto es agradable al reino del Mesías si no está animado por afectos celestiales. Todos los servicios externos de la religión son otros tantos medios para excitar esos santos afectos, promover la comunión con Dios y cultivar un sentimiento celestial.
temperamento. En consecuencia, el culto de quienes descansan en los servicios exteriores, es bastante superficial y no tiene nada espiritual, nada celestial.
Jehová, bajo la Dispensación anterior, habiendo elegido el Lugar Santísimo como lugar de su residencia, los judíos fueron ordenados a dirigirse a él en oración, considerados como en su trono "entre los querubines". 62 Sabían, de hecho, que él habitaba mansiones celestiales; y, por lo tanto, al doblar la rodilla ante él, sus manos estaban extendidas hacia el cielo,63 pero aún así, más inmediatamente lo consideraban como si residiese en el santuario terrenal.
Porque, a pesar de su deseo de ser escuchados en el cielo, "el clamor de su oración y el ojo de su fe se dirigieron primero al propiciatorio". Los santos más eminentes, bajo esa Economía, miraron a Dios en ambos; le rindieron homenaje en ambos, ni podrían haberlo descuidado con respecto a ninguno de los dos, sin ser culpables. Mientras que, cuando los cristianos oran, miran directamente a su "Padre que está en los cielos", y como en un trono de gracia en el templo celestial; sin la menor consideración hacia ningún lugar sobre la tierra, ni hacia ningún objeto visible
"Dios", dice el Dr. ERSKINE, "como esposo de la iglesia evangélica, exige de su pueblo afecto y amor internos, y acepta sólo a quienes lo adoran en espíritu y en verdad. En el Pacto Mosaico era diferente. Allí apareció principalmente como un príncipe temporal, y por lo tanto dio leyes destinadas más a dirigir la conducta exterior que a regular las acciones del corazón. Por lo tanto, todo en esa Dispensación estaba adaptado para impresionar a sus súbditos con asombro y reverencia. La magnificencia de su palacio, y todos sus utensilios; su numerosa comitiva; las espléndidas vestiduras del sumo sacerdote, a quien, siendo su primer ministro, no se le permitía entrar al Lugar Santísimo, salvo una vez al año, y en todos sus ministerios, estaba obligado a descubrir la veneración más humilde por el Rey de Israel, los ritos solemnes con los que se consagraban los sacerdotes: el rigor con 62 1 Reyes viii.27—30, 38, 42, 44, 48. 2 Reyes xix. 15. Salmo xxviii. 2. lxxx 1.
Dan. vi. 10.
63 1 Reyes viii. 22.
que todas las impurezas e indecencias estaban prohibidas, como cosas que, aunque eran madres tolerables, eran impropias de la dignidad del pueblo de Dios, especialmente cuando se acercaban a él: todas estas tendían a promover y asegurar el respeto debido a su glorioso Soberano ". Fue, sin embargo, predicho por uno de los Profetas menores,
“que en los tiempos del Evangelio los hombres no deberían llamar a Dios, Baali, es decir, mi Maestro, sino ishi, es decir, mi Esposo. El pasaje importa al menos tanto, que Dios, quien en la Dispensación judía había mostrado principalmente la grandeza, la distancia y la severidad de un maestro, en la Dispensación Cristiana, mostraría principalmente el afecto y la familiaridad de un Esposo y Amigo."
Sí, bajo el sistema mosaico, sólo el sumo sacerdote, y salvo en el gran día de la expiación, era admitido en el propiciatorio o trono de Jehová, en “un santuario mundano”. Aquella aparición del pontífice judío ante el Señor, aunque grandioso y solemne, era un mero emblema de las cosas espirituales y de esa santa relación que todos los súbditos de este reino tienen con Dios en la celebración del culto espiritual, porque así como Jesús entró en el santuario celestial, "con su propia sangre:" como él es allí "un sacerdote en su trono", uniendo el incensario sacerdotal con el cetro real; vive para siempre, no sólo para gobernar su imperio ampliamente extendido, sino también para interceder por todos sus seguidores, y ser el medio de su acceso al divino Padre. En virtud de su expiación hecha en la cruz y de su aparición en el mundo celestial, los más humildes súbditos de su dominio, al realizar el servicio sagrado, “tienen osadía para entrar en el mundo celestial”. más santo." Cada uno de ellos, en el ejercicio de la fe, de la esperanza y del amor, tiene acceso a la Divina Majestad en un trono de gracia; y cada uno tiene motivos para esperar una audiencia condescendiente del Rey Eterno. Por lo tanto, encontramos que los santos del Nuevo Testamento son llamados "los domésticos de Dios", lo cual
“puede tener alguna relación con esa peculiar cercanía a Dios, en la que estaban los sacerdotes judíos; y se refieren a esa gran intimidad de conversación desenfrenada a la que nosotros, como cristianos, somos admitidos. En este aspecto nuestros privilegios parecen parecerse, no sólo a los del
gente orando en el atrio común de Israel; sino de los sacerdotes, que adoran en la casa misma.”64
Las ventajas superiores de los creyentes bajo la Economía Cristiana, con respecto a la comunión con Dios y la influencia santificadora que esa santa relación tiene en sus mentes, se expresan fuertemente en las siguientes notables palabras: "Pero nosotros todos, contemplando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor."65 El Apóstol aquí alude claramente a esa gloria que apareció en el rostro de Moisés, después de su conversación íntima con Jehová en el monte. Tan deslumbrante era el brillo de su rostro, que los hijos de Israel "tuvieron miedo de acercarse a él". Por lo tanto, se puso un velo sobre el rostro para que pudieran tener relaciones familiares con él: velo que era un emblema, no sólo de la ceguera judía, sino también de la oscuridad de esa Dispensación.
Ahora bien, en contraste con estas cosas, Pablo nos informa que la gloria de las perfecciones divinas aparece y brilla en el rostro descubierto de Jesucristo; que esta gloria es contemplada por los creyentes del Nuevo Testamento; y que, al contemplarla, se van transformando poco a poco en la gloriosa imagen de Dios. ¡Qué visión tan ilustre nos da aquí el Apóstol de la Nueva Economía! Representa el estado y los privilegios de la Iglesia cristiana, no sólo tan superiores a los del pueblo judío; pero casi acercándose a los empleos y los frutos del mundo celestial. Porque no podemos formarnos fácilmente una idea más exaltada de los negocios y la bienaventuranza del cielo que la de contemplar la gloria de Dios y hacer avances continuos a semejanza de él.
Como, en la persona de nuestro Mediador, la naturaleza de Dios y la naturaleza del hombre no estaban unidas hasta poco antes del comienzo de este reino; como Dios no fue "manifestado en la carne", sino con una visión inmediata de este imperio santo y espiritual; así que no hay razón para sorprenderse de que los súbditos favorecidos del Mesías 64 Dr. DODDRIDGE en Efes. ii. 19.
65 Éxodo. xxxv. 29-35.
El gobierno tiene una comunión más íntima con Jehová que la que jamás haya disfrutado la iglesia judía. Bajo el Antiguo Pacto, Israel en general tenía una especie de cercanía local a Dios, en la realización del culto del santuario; y los verdaderos santos tenían comunión espiritual con él. Pero entonces fue por medio de sacerdotes que tenían enfermedades; de sacrificios, que fueron imperfectos; y de servicios, que eran meras sombras de las cosas celestiales; todos los cuales estaban confinados a un sistema local y un santuario terrenal. Considerando que los súbditos de Jesucristo tienen acceso al Padre de las misericordias, sin distinción de lugares; y sin considerar a ningún sacerdote, además de su Soberano; cualquier sacrificio, además de su muerte; cualquier incienso, además de su intercesión. Consideran que todos estos aparecen, operan y son eficaces en su nombre en el santuario celestial. Sí, su Sumo Sacerdote que es de infinita dignidad; su sacrificio, que es de valor ilimitado; y su incienso, que es sumamente fragante, está para siempre en la presencia inmediata de Dios, mereciendo y obteniendo por siempre la aprobación divina. Por lo tanto, en estos, en todos sus acercamientos a la Majestad Eterna, se fija su dependencia.
De ahí que su adoración se realice, mediante la ayuda de la gracia, con reverencia y confianza; con amor y con deleite. “Tenemos acceso con confianza, por la fe de Cristo”.
Ahora bien, adorar a Dios con profunda reverencia, pero sin temor servil; con confianza firme, unida a una profunda humildad; con sumisión a su voluntad, como el Señor altísimo; con amor a su excelencia, como la Belleza Infinita; y con alegría en su total suficiencia, como el Bien Principal; es realizar un servicio espiritual y adorar de manera celestial. Al realizar tal adoración, tenemos comunión con “los espíritus de los justos perfeccionados”; entramos detrás del velo; tenemos comunión con Dios; anticipamos los asuntos del cielo y saboreamos sus placeres refinados. En estos santos ejercicios de la mente, de la conciencia y del corazón, nos sentimos cerca de Dios, como fuente de toda bienaventuranza, y estamos preparados para el mundo celestial, habituándonos así a una especie de servicio celestial, mediante el cual nuestra semejanza con Cristo se promueve, y
nuestros deseos por el cielo aumentaron. En estas cosas consiste la vida misma del culto espiritual y de la religión real. Por lo tanto, no es digno de ser llamado súbdito del reino de nuestro Señor quien habitualmente no apunta, en sus servicios devocionales, a esta deliciosa y solemne relación con Dios. Tampoco es merecedor de ese carácter exaltado, cuyos pensamientos y preocupaciones, cuyas esperanzas y temores, cuyos gozos y tristezas no se refieren principalmente al gobierno y la gracia de Cristo, se consideran en su conexión con el estado celestial.
De hecho, hay que admitir que esta comunión con el cielo es extremadamente imperfecta en la vida presente. Porque, aunque todo verdadero súbdito del Rey Mesías esté en un estado muy diferente al de un cristiano meramente nominal, y aunque esté agradecido por esa diferencia; sin embargo, no lo está, no puede estar satisfecho ni con lo que sabe ni con lo que disfruta; con lo que es, o con lo que hace. No con lo que sabe: porque sabe sólo "en parte" y siente la deficiencia. Su conocimiento del más grande y mejor de los seres, del carácter y las perfecciones, de las obras y caminos de Dios, es extremadamente pequeño. Su conocimiento del adorable Jesús, de su Persona y oficios, de su gracia y obra, de su reino y gloria, es muy reducido. Es más, el conocimiento que tiene de sí mismo y de su destino final en el mundo celestial, es sumamente escaso: porque "el corazón es más engañoso que todas las cosas"; y
"Aún no parece lo que seremos". Por lo tanto, no puede contentarse con una miseria de conocimiento espiritual.
No con lo que disfruta: porque su disfrute del placer espiritual es, en el nivel más alto, comparativamente bajo. Además, con frecuencia se ve interrumpido por las insurrecciones del pecado interno y por las incursiones de la tentación externa. Aunque a veces se regocija a la luz del rostro de Dios, participando de un gozo que es "inefable y lleno de gloria", sin embargo, no sólo a menudo lamenta la falta de ese placer exaltado, sino que "gime agobiado".
No con lo que es; porque siente mucha depravación y se lamenta por ella, como si afectara su mente con oscuridad; su conciencia con
culpa, o con estupidez; y sus pasiones con carnalidad. Lejos de llevar perfectamente la imagen de Cristo, su lenguaje frecuentemente lo es;
“¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”
Ni con lo que hace: porque aunque desea sinceramente realizar la voluntad de Dios, como se revela en los preceptos divinos e ilustrada por el ejemplo de Cristo; sin embargo, percibe que su obediencia es muy imperfecta. ¿Se dirige, por ejemplo, a Dios en oración?
en ese ejercicio devoto debe dedicarse toda su alma.
Reverencia a la divina Majestad y un sentido humillante de su propia astucia; fe en la gran expiación y confianza en la misericordia perdonadora; el ardor de la petición y el consuelo de la expectativa deben estar unidos. Pero frecuentemente, ¡ay! su pensamiento divaga y sus afectos piadosos están apagados, si no dormidos. Su oración parece poco más que un conflicto con su propia corrupción. Se levanta de rodillas con pena y suspiros. Avergonzado por la manera en que ha tratado al omnisciente Objeto de su adoración, no puede evitar exclamar: "¡Dios, ten misericordia de mí, pecador!" y esta, quizás sea la única petición por la que no se lamenta, por estar completamente desprovista de santa animación.
O si disfruta de libertad en su conversación con el Padre de todas las misericordias, ¿cuántas veces encuentra que en su corazón surgen un orgullo secreto y una autocomplacencia? ¡Como si el Santísimo considerara sus confesiones, peticiones y acciones de gracias por su propia excelencia! Consciente del veneno latente, se siente casi confundido. Porque bien sabe que el cristianismo es la religión de los pecadores, de las criaturas depravadas, culpables e indignas; y que nada es incompatible con la verdad evangélica, o más detestable a los ojos de Dios, que el auto aplauso, respetando la aceptación con él. Sabiéndose un gusano contaminado que merece perecer, tiembla al pensar en suponer alguna vez que la majestad del Altísimo y la pureza del Santísimo aceptarán sus imperfectos servicios por sí mismos. Por lo tanto, de la manera más enfática, exclama con Job; ¡He aquí que soy vil! — ¡Me aborrezco! tan variados y tan
Grandes son los defectos en nuestros servicios devocionales, que bien podríamos desesperarnos, si no fuera por un Sumo Sacerdote que carga con la iniquidad de nuestros
"cosas santas". Porque "encontramos una ley según la cual cuando queremos hacer el bien, el mal está presente en nosotros".
¡A tales imperfecciones y tales quejas, es un sujeto real del dominio de nuestro Señor responsable en la vida presente! Pero, esperando el estado separado, cuando “estará con Cristo, lo cual es mucho mejor”, y la resurrección de los justos, con gozo adopta el lenguaje de David y dice: “Estaré satisfecho cuando Despierta, a tu semejanza." Sí, cuando comience esa Economía última y eterna, estando toda su mente irradiada por la verdad divina, estará satisfecho con lo que sabe: poseyendo perfectamente el Bien Supremo, estará satisfecho con lo que disfruta: consciente de su completa rectitud, estará satisfecho con lo que disfruta. estará satisfecho con lo que es: y sabiendo que su obediencia es consumada, estará satisfecho con lo que hace.
¡Pensamiento encantador y deslumbrante! Tener todos nuestros poderes inmortales ampliados y llenos de conocimiento de la Verdad Suprema y de amor a la Belleza Suprema; con reverencia al Señor Supremo y con deleite en el Bien Supremo, debe constituir la felicidad completa. Sin embargo, ¡tal es el gran resultado del dominio de nuestro Señor en los corazones de los hombres! Por lo tanto, debemos considerar esto, en esto deben estar puestos nuestros afectos, si queremos comportarnos como súbditos de Jesucristo y terminar nuestra carrera con honor. Porque así como esta vida es semilla de una cosecha eterna; como nadie "recoge uvas de los espinos, ni higos de los cardos"; y como “lo que el hombre sembrare, eso también segará”; por lo tanto, no tenemos ninguna razón para esperar que el cielo sea nuestra residencia final, si no deseamos habitualmente tener comunión con Dios en toda nuestra adoración y hacer que nuestra tarea sea cumplir su voluntad.
Uno de los empleos más nobles y deliciosos de la mente humana es contemplar la revelación gradual de la voluntad de Jehová y la creciente demostración de su favor eterno, desde la caída de nuestros primeros padres hasta la consumación de la Economía Divina. Es a la vez grato y enriquecedor reflexionar sobre el Patriarcal.
Dispensación introduciendo el Sistema Mosaico; sobre la Confederación del Sinaí dando paso al Nuevo Pacto; sobre la Teocracia Judía que conduce al Reino de Cristo; sobre el gobierno de ese reino como preparación para las mansiones celestiales; sobre la realización del culto santo, por parte de los súbditos de Cristo aquí, como medio de comunión con los "santos en la luz"; y sobre el estado actual de adoración y bienaventuranza en el santuario celestial, como preparación para la gloria suprema.
En referencia a la comunión de los creyentes con “los espíritus de los justos perfeccionados”, en la realización del culto espiritual; y respecto a la consumación de todas las cosas, el Dr. OWEN habla lo siguiente, con cuyas palabras concluiré; “¿Si todos los que mueren en el Señor fueran inmediatamente recibidos en ese estado en el que 'Dios será todo en todos', sin ningún uso de la mediación de Cristo, o el culto de alabanza y honor a Dios por parte de él, sin ser ejercidos en la atribución? de honor, gloria, poder y dominio para [Cristo,] a causa del desempeño pasado y presente de su cargo; no podría haber comunión entre ellos y nosotros. Pero mientras estén en el santuario, en el templo de Dios, en el santo culto de Cristo, y de Dios en él, y nosotros no sólo estemos empleados en la misma obra en ordenanzas sagradas adecuadas a nuestro estado y condición, sino en el el cumplimiento de nuestros deberes por fe 'entramos detrás del velo' y nos acercamos al mismo trono de gracia en el lugar santísimo; hay una comunión espiritual entre ellos y nosotros. Así lo expresa el apóstol en el capítulo doce de Hebreos: Así como estamos aquí, en y por la palabra y otras ordenanzas, preparados y hechos aptos para el presente estado de cosas en gloria; así también ellos [los espíritus de los justos perfeccionados] por la adoración en el templo del cielo, están preparados para ese estado de cosas en el que Cristo ENTREGARÁ EL REINO AL PADRE, PARA QUE DIOS SEA TODO EN TODOS”.
EL FIN
Esquema del documento VOLVER AL ÍNDICE DE BOOTH Un ensayo sobre el reino de Cristo por Abraham Booth PREFACIO. UN ENSAYO SOBRE EL REINO DE CRISTO. La Iglesia del Evangelio es un reino no de este mundo, en cuanto a su Origen. El reino de Cristo no es de este mundo, respetando a los Súbditos de su justo gobierno. El reino de Cristo no es de este mundo, en cuanto a las Leyes por las que se rige. El reino de Cristo no es como los imperios de este mundo en cuanto al Esplendor Externo. El reino de Cristo no es de este mundo, en relación con sus inmunidades, sus riquezas y sus honores. El reino de Cristo no es como los dominios de los príncipes seculares, en cuanto a sus Límites y su Duración.
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